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rv. LA MONEDA DE COBRE EN MÉXICO ENTRE 1829 Y 1842 

a) Las acuñaciones nacionales de cobre de 1829 a 1836 y los intentos 
por recuperar el viejo crédito de la Casa de Moneda de México 

Como se había mencionado, la ley del 16 de noviembre de 1824 
estableció (artículo 6) que toda acuñación de moneda de cobre des­
tinada a la circulación nacional tendría que ser decretada por el con­
greso general. Consecuentemente, éste autorizó al gobierno, el 28 
de marzo de 1829, acuñar 600 000 pesos de moneda de cobre en 
cuartos, octavos y dieciseisavos de real, amonedación que debía te­
ner lugar en la Casa de Moneda de México. El objetivo oficial de tal 
medida era la amortización de la vieja moneda de cobre aún circu­
lante (la de Calleja) en el término de un año. El gobierno respetaría 
el valor nominal de las monedas coloniales, cambiándolas en pari­
dad exacta por las nuevas. En las transacciones comerciales nadie 
quedaba obligado a recibir más de una cuarta parte del monto de 
las cantidades en cobre, aunque también se ordenaba que ninguno 
podría rechazarlas. 

En la emisión de la moneda de 1829 se mantuvo una cierta co­
rrespondencia entre el valor nominal y el intrínseco del signo, pues 
se normaba por las características de ley y tamaño que Iturbide había 
asignado a la moneda menuda. Puesta en práctica esta última dispo­
sición, el transporte de la moneda resultó incómodo para el público, 
pues las cuartillas, los tlacos y los pilones adquirían el tamaño de las 
monedas de cuatro, dos y un reales, respectivamente, y esto las hacía 
demasiado grandes para las transacciones pequeñas. Como informa 
Orozco y Berra, 1 llevar 25 pesos en estas monedas implicaba cargar 
con un bulto de una arroba (11.5 kg). Indudablemente, con esta mo­
neda "doble", como se le llamó por tener más tamaño y peso que la 
antigua, se trató de sortear la falsificación y garantizar su aceptación 
por un público acostumbrado a reconocer el valor de las piezas me­
diante su peso. Pero de cualquier manera, si tomamos en cuenta que 
por esos años los comerciantes no tenían recato en cobrar del 8 al 

1 Op. cit., p, 332. 
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134 LA MONEDA DE COBRE EN MÉXICO, 1760-1842 

1 O % al emitir libranzas por efectuar pagos entre dos puntos tan bien 
conectados como México y Veracruz, 2 entonces es claro que para el 
tenedor ele cobre común el pago con moneda ele cobre a gran distan­
cia implicaba tener que escoger entre dos graneles inconvenientes.3 

El 28 ele agosto de 1829 el gobierno ordenó que la moneda de cobre 
volviera a tener el tamaño de la antigua y se derogaba la disposición 
de entregar esta última a más tardar a finales de marzo ele 1830. Una 
nueva administración en el gobierno, la del vicepresidente Anastasio 
Bustamante y su ministro Lucas Alamán, 4 confirmó el 26 de marzo 
de 1830 lo dispuesto por la orden de agosto de 1829. 

Preciso es decir que las incomodidades causadas por la moneda 
"doble" en el transporte constituyen sólo una de las causas de la 
interrupción de la amonedación. La otra consistió en el costo exce­
sivo de la acuñación, aunado al gran desgaste de la maquinaria em­
pleada en la ceca capitalina. 5 En las siguientes acuñaciones sólo se 
amonedarían cuartillas y tlacos, por ser más costeable. 

En cuanto a la amortización de este circulante surge el interro­
gante sobre las causas del aplazamiento dispuesto por el nuevo go­
bierno. Por una parte no se debe olvidar la poca disposición mostrada 
por el público desde el siglo XVIII a cambiar la vieja moneda por la 
nueva, en lo que la artera conducta de la autoridad real había conta­
do mucho. Por otra parte, preciso es considerar la importancia del 
factor regional en todo esto, tan justamente recalcado por la investi­
gación histórica de los últimos tiempos. Gracias a un documento, fe­
chado el 17 de marzo de 1830 y conservado en el Archivo Histórico 
del Estado de México,6 podemos saber cómo marchaban las cosas en 
la localidad de Zimapán, comprendida por entonces en el Estado de 
México. Las autoridades del ayuntamiento desconocían -o habían 
olvidado- lo dispuesto en agosto de 1829 y se sentían con la urgen­
cia de recoger la moneda doble. Sin embargo, la gente no encontraba 

2 El Sol, 9 de julio de 1827, en un comentario de L Z. A. sobre un anuncio aparecido con 
esta tarifa. Por el transporte de metálico entre la capital y el puerto se cobraba del 3.5 al 4 %, 
informa también L. Z. A. 

3 Evidentemente, otra era la situación de los comerciantes bien establecidos, aquellos 
que más han sido estudiados por los historiadores de temas económicos. El uso de las libran­
zas, el trueque de mercancías, las ventas a consignación, etcétera, ofrecían alternativas frente 
a las desventajas del pagador común. 

1 Conocida también como "administración Alamán". 
·' Pradeau, op. cit., p. 353. La maquinaria se venía utilizando desde hacía 100 años sin 

interrupción. 
6 Comunicación del ayuntamiento de Zimapán al gobernador del Estado de México, 

.Joaquín Lebrija, AHEM/c 097.1-221.90/v. 194/exp. 3/8. Agradezco al maestro Javier Torres 
Medina el haberme facilitado una copia de este documento. 
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oportunidad de cambiarla por la nueva moneda en la localidad. La 
autoridad municipal no tenía recursos para financiar la amortización 
y solicitaba por lo tanto que a los individuos pobres, para quienes un 
viaje a la capital resultaba engorroso, se les permitiera cambiar su 
moneda en la aduana local. Rafael Mangino, ministro de Hacienda, 
tuvo que recordarle el aplazamiento de la fecha última de amortización 
y el hecho de que ésta debía hacerse en las oficinas de recaudación. 7 

De esta manera, es claro que en las poblaciones alejadas de las oficinas 
recaudadoras el cambio de la moneda vieja por la nueva era más len­
to que en las otras. Aquí costatamos, por cierto, cómo el Ministerio de 
Hacienda había asumido plenamente la dirección de las operaciones 
de amortización de moneda, en las que antes también participaba en 
forma destacada el personal de la ceca capitalina.8 

Las primeras emisiones nacionales de cobre !l agravaban sin duda 
la desarticulación entre los ayuntamientos y las autoridades genera­
les en lo relativo a la moneda menuda, ya perceptible -aunque en 
grado menor- a finales del periodo colonial. La pluralidad de le­
yes y peso constatable entre las monedas de plata pasaba a prevale­
cer también ahora entre las monedas de cobre. Como el decreto de 
1830 anuló el plazo de un año para recoger la moneda vieja, cabe 
asumir que las coloniales, las "dobles" y las nuevas comenzadas a 
acuñar desde 1830 circularon simultáneamente durante cierto tiempo 
y en proporción diversa según las regiones. En la documentación de 
los ramos de Casa de Moneda y Archivo Histórico de Hacienda (AGN, 

ciudad de México) no encontré datos suficientes para ofrecer cifras 
del total amortizado de la "doble". Sin embargo, la consulta del ad­
ministrador de rentas de Tlaxcala al ministro de Hacienda (José de 
la Fuente), del 26 de agosto de 1836, sobre qué hacer con cierta 
cantidad de moneda de cobre "doble" amortizada en esa plaza, 10 

7 Se consideraban por entonces oficinas de recaudación las aduanas marítimas y fronte­
rizas, junto con las administraciones de los demás ramos de la Hacienda, Mora, México y sus 
revoluciones 1, p. 398. 

8 El proceso de subordinación administrativa de la ceca al Ministerio de Hacienda, ini­
ciado con la utilización de su fondo por este último, culminó con la promulgación de la ley 
del 13 de enero de 1827, por la que se dispuso que la casa presentara sus cuentas al secretario 
de Hacienda (gastos, comprobantes, justificativos, etcétera). Con esto, el control guberna­
mental sobre la misma se hacía completo. La ley puede verse en Dublán y Lozano, Legislación 
mexicana, 11, p. 3. 

9 Llamo aquí emisiones nacionales a aquellas autorizadas por el Congreso General des­
de 1829 y por cuenta de la ceca capitalina, sin asumir que dicha moneda haya desplazado a la 
moneda bronceada de los municipios o estados de la que se habló en el capítulo anterior. 

JO ACN, Casa de Moneda, v. 55, exp. 31, f. 47. El ministro dispuso que la moneda fuera 
enviada a la Casa de Moneda de México, que por entonces acuñaba cobre en cantidad desme­
dida. 
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revela lo lento que debió ser el proceso de recoger las piezas acuña­
das en mayo y junio de 1829 por la ceca de México. La empresa 
amortizadora no había sido del todo eficaz y cabe pensar que, dada 
la rebaja en el valor intrínseco de la moneda de cobre ulterior, mu­
chos tenedores de las piezas de 1829 preferirían atesorarlas. 

Entre 1833 y 1837, el gobierno general superó todos los límites 
concebibles en la cantidad de moneda de cobre acuñada en la Casa 
de Moneda de México, algo cuyos efectos negativos comenzaron a 
resentirse por 1834. La situación cobraría ya tintes de auténtica gra­
vedad en 1835. Pero antes de entrar de lleno en las causas e 
implicaciones de estas acuñaciones masivas, no estará de más aludir 
a la situación hacendística del gobierno hacia 1830, pues el rumbo 
que los por entonces gobernantes imprimieron a la administración 
del país es decisivo para entender las alternativas administrativas de 
los años posteriores en cuanto al manejo de la Hacienda. 

El gobierno bustamantino se había propuesto sanear la admi­
nistración general del país con el objeto de desahogar la compro­
metida Hacienda pública, un punto que Alamán, su ministro del 
Interior y del Exterior, resaltaría después en su famosa Historia de 
Méjico. ll Dicha administración había buscado una mayor eficiencia 
en el manejo de .la importante renta del tabaco. 12 Por otra parte, 
también fue durante ese gobierno que se emitió el decreto del 12 de 
abril de 1831, que restringió el pago del derecho de libre circula­
ción de la moneda a aquella que se hubiese introducido por aduana 
marítima o de frontera, 13 al tiempo que desde la ley de rentas del 9 
de febrero de ese mismo año se reafianzaba la administración del 
gobierno sobre los bienes nacionales y de temporalidades. 14 

De esta manera, ese gobierno había hecho ciertas concesiones al 
comercio, pero también había intentado potenciar algunas de sus 
posibilidades fiscales: el aligeramiento del gravamen sobre la circu­
lación de dinero se vio compensado por la introducción de un au-

11 Op. cit., v, p. 852-853 y 895-898. 
12 Por entonces estaba organizada como ramo parcialmente descentralizado en virtud 

de que además del monopolio nacional (venta del tabaco en rama por la Federación a los esta­
dos) existía el giro del tabaco por los estados (labrado y expendio del producto en cada 
entidad, con libertad para administrarlo directamente por la autoridad o arrendarlo). De 
todo esto se hablará en el próximo capítulo. 

13 Romero, op. cit., p. 11 O. Anteriormente ese derecho de circulación del 2 % se cobraba 
también, por decreto del 11 de enero de 1822, en todas las aduanas terrestres, ibid., p. 69. 

11 "Bajo el nombre de temporarlidades son conocidos todos los fondos que han entrado 
al erario público en consecuencia de la supresión de algunas órdenes regulares: éstas han 
sido los jesuitas, los monjes de San Benito y los hospitalarios de Belén, San Juan de Dios, San 
Hipólito y San Camilo", Mora, México y sus revoluciones, 1 , p. 393. 
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mento del 5 % en el derecho de consumo. 15 La búsqueda de un 
mejor rendimiento de la renta del tabaco había llevado a dar la con­
cesión de la misma a nivel federal a una compañía de negociantes 
acaudalados, además de que se había recurrido a préstamos de par­
ticulares a corto plazo. 16 Si bien es cierto que estas medidas habían 
implicado un claro impulso al agio, 17 también lo es que eso se hacía 
con la intención de cumplir compromisos de índole social, como lo 
era el pago de las deudas del gobierno a los cultivadores veracruzanos 
del tabaco. Por otra parte, es de reconocerse que este gobierno no 
había cedido al fácil expediente de acuñar cantidades excesivas de 
cobre, como lo harían los posteriores. 18 Rota transitoriamente por 
el breve periodo de gobierno de Gómez Farías, la franca colabora­
ción entre el gobierno general y los financieros más poderosos del 
país, con sede en la capital, recobraría su fuerza y la aumentaría 
incluso en los años posteriores, sobre todo en el segundo gobierno 
-ahora explícitamente centralista-de Anastasio Bustamante (1837-
1841 ). Desde entonces sería el recurso habitual para el financiamiento 
a corto plazo hasta finales de la llamada era santanista (1855). 19 La 
enorme acuñación de cobre por la Casa de Moneda capitalina no se 
puede disociar de este contexto de creciente apoyo en grupos de 
empresarios e impulso simultáneo al fortalecimiento hacendístico 
de la autoridad central, por más que en un primer momento esta 
combinación parezca paradójica. Cabe preguntarse, sin embargo, si 
tal situación constituye el marco fundamental para entender el ex­
pediente de las acuñaciones masivas 20 o si la trabada problemática 
administrativa heredada del virreinato no demuestra la existencia 
de una secuencia más amplia del problema. Como el lector proba­
blemente lo adivina, la respuesta irá más bien en el sentido de la 
segunda alternativa. Una presentación de los intereses y expectati­
vas generales relacionadas con esas acuñaciones masivas de cobre 
permitirá entrar ya de lleno en el asunto. 

15 Romero, op. cit., p. I 10. Tenenbaum, op. cit., p. 57. 
16 Por ley del 4 de septiembre de 1830 se contrataron préstamos girando letras sobre adua­

nas marítimas con premio de hasta un 15 % con tres meses de plazo, Juan Antonio de Unzueta, 
Memoria de Hacienda presentada en 1833, México, Imp. del Águila, 1833, estado núm. 2. 

' 7 Es decir, como se había visto en el capítulo previo, del lucro mediante la adquisición a 
precio bajo de los créditos y demás papeles emitidos por el gobierno para usarlos después 
contra éste en todo su valor nominal. 

18 Véanse las tablas del Anexo 1. 

l\l Tenenbaum, op. cit., p. 66-166. 
20 Lo que han hecho casi todos los historiadores económicos cuando han topado con 

este asunto en sus investigaciones. 
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Javier Torres Medina ha ilustrado en forma amplia los males 
sociales y económicos acarreados por la moneda de cobre nacional 
en los primeros años del centralismo.21 Este historiador señala las 
enormes diferencias que caracterizaban en esos años (como ahora) 
la distribución de la riqueza en México, situación que permitió la 
desvergonzada especulación de los ricos (financieros y comercian­
tes) a costa de los pobres mientras corrió la moneda nacional de 
cobre emitida en cantidades excesivas y fácilmente falsificable. Este 
autor ve el origen último de estos males en la irresponsable volun­
tad de los gobiernos de sostener sus finanzas a costa del pueblo, así 
como en su renuencia a tocar los intereses de los empresarios que 
les suministraban liquidez por la vía de los préstamos. 

Aunque es claro que la autoridad gubernamental fue la más res­
ponsable en toda esta historia, cabe señalar, sin embargo, que el 
interés en una acuñación masiva de moneda de cobre también vino 
del público. En primer lugar tenemos la difícil situación de un am­
plio sector del comercio, afectado por la oscilante producción mine­
ra y el no menos oscilante suministro de plata acuñada. Las cifras 
incluidas en el anexo I son elocuentes, y por otra parte no hay que 
perder de vista la diversidad regional en la producción del circulan­
te de plata. Las altas y bajas de metálico repercutían directamente 
en las oscilaciones constantes de precios, de lo que no faltan testi­
monios de, historiadores decimonónicos (Mora) y modernos 
(Walker).22 Este último nos dice, en la página recién citada, que: 

Gran parte de la plata que se extraía de las minas se dedicaba a la 
acuñación, de manera que la oferta de moneda era [ en] función de las 
cuotas de producción de plata. Las bonanzas o bien los rumores de 
nuevas huelgas incrementaban el volumen de dinero circulante o al 
menos volvían más optimistas a los comerciantes en pequeño, con lo 
que se influía en el ritmo de compra de los consumidores y de factura­
ciones de mayoreo. Como durante todo este periodo la producción 
minera fue errática, también lo fue la provisión de dinero y, por consi­
guiente, se dejó sentir el efecto multiplicador que esa industria ejercía 
en la economía en general. 

Al disminuir la cantidad de metálico circulante decrecían a su 
vez los precios de las mercancías, dado el encarecimiento del dine­
ro, lo que afectaba negativamente al comercio. Si las cosas eran así, 

21 De monedas y motines: los problemas del cobre durante la primera república central de México, 
1835-1842, México, tesis de maestría presentada en la UNA.\!, 1994. 

22 Mora, México y sus revoluciones, 1, p. 43; Walker, Parentesco, p. 128. 
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¿no resulta obvio que el comerciante se beneficiaba con el aumento 
de la masa de circulante para que el dinero se abaratase y el precio de 
las mercancías no bajase demasiado? De hecho, durante la agitada 
discusión pública sobre "cobre, tabaco y Texas" de 1841, el comer­
ciante y político Pedro Azcué y Zalvide recordó este interés mercan­
til en la abundancia de circulante, 23 y ya en suAbispa de Chilpancingo, 24 

Carlos M. de Bustamante había expresado su esperanza de que la 
moneda de cobre uniformaría el medio de cambio para el comercio 
menudo, lo que a su vez -podemos añadir- representaba una con­
dición para la expansión comercial y una mayor integración de mer­
cados (por lo menos entre urbe e hinterland). En cuanto al consumi­
dor, es claro que una oferta de precios constantes le resultaba preferible 
a los altibajos causados por las variaciones del numerario. 25 

Pero deslindemos con detalle las expectativas surgidas en diver­
sos frentes ante la proliferación masiva de moneda de cobre, pues 
cada una de ellas exige ser comprendida en sí misma. 

Por lo que toca al gobierno general, éste sacó una ganancia 
de aproximadamente el 7 5 % en la acuñación de las cuartillas de 
cobre , 26 el tipo de moneda en que la disparidad entre valor real 
y nominal era más obvia y cuya extendida falsificación vino a ge­
nerar una nueva "crisis del cobre", desatada hacia 1835. A cada 
peso (unidad monetaria) de cobre el gobierno asignó 1/2 libra de 
dicho metal, a pesar de que la libra valía, cuando más, 2 reales 
(un cuarto de peso). De esta manera, una libra de cobre pasaba a 
valer, por determinación arbitraria del gobierno mediante la acu­
ñación, 2 pesos.27 En términos numéricos, el autor del cálculo 

23 En su folleto Ligeras observaciones contra el proyecto de la Cámara de Diputados sobre la 
exlincilÍn de la moneda de cobre, Puebla, Imp. Antigua en el Portal de las Flores, 184 I, p. 5-7, 
resalta que el cambio de plata por mercaderías importadas ocasiona que la economía resienta 
la escase.r. del numerario "y es entonces cuando el comerciante ve abatidos los precios de sus 
mercaderías, especialmente en un país en que ni conoce, ni se puede aceptar otra especie de 
comercio, que la de dar dinero por cuantos artículos se han hecho necesarios al consumo ... " 
(p. 5-6). 

21 En p. 329. 
25 Recuérdese, por ejemplo, lo dicho en el capítulo II con base en un artículo de 

Pietschmann: la aceptación del repartimiento por muchos novohispanos se debía en gran 
medida a la estabilidad de precios que ese sistema garantizaba. Los testimonios aducidos dan 
base a la afirmación de que muchos mexicanos del siglo x1x seguían teniendo esa prioridad. 

26 Tal es el cálculo presentado por "El mismo" en un artículo publicado en el El Siglo 
XIX, el 21 de diciembre 1841, cuando se vivía el clímax de la crisis del cobre y diariamente 
aparecía en los diarios una gran cantidad de textos que recapitulaba sobre el problema. 

27 Hablo de la moneda emitida después de la "doble", es decir entre 1830 y 1837. Según 
el valor que se otorgará al cobre en las monedas de 1842, aquellas que finalmente fueron 
admitidas por el público, la libra de ese metal valía 1/2 peso duro (4 reales). 
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citado sostiene que a pesar de los gastos que significaría recoger 
la abundante moneda falsificada -calculada por él en aproxi­
madamente 3 000 000 de pesos28 (el 50 % de la masa circulante 
según él)-, el gobierno ganaría de cualquier manera. Aunque el 
costo de la amortización -con préstamo de por medio- fuera 
de unos 1 O 800 000 pesos, el gobierno general habría obtenido 
ya una utilidad de 7 825 000 pesos29 por la ingente acuñación 
realizada, ganancia a la que era preciso añadir todavía el valor 
del cobre por recoger y las ventajas potenciales de una emisión 
de créditos cuyo valor podía ser elevado si el gobierno cumplía 
con las primeras fases de la amortización de la moneda. Por otra 
parte, el analista en cuestión recuerda que desde que el gobierno 
general había aceptado recibir _pagos de Hacienda en moneda de 
cobre, 30 tal situación le permitia ir amortizándola en forma gra­
dual y de acuerdo a su conveniencia. Tales ventajas nos explican 
a las claras por qué el gobierno optó por una numerosa acuña­
ción de numerario de cobre, no obstante que casi todos los ma­
nuales de economía advertían sobre los peligros de una opera­
ción semejante. 

En cuanto a la indiferencia del gobierno frente a los monederos 
falsos en los primeros años del caos monetario, sobre todo los de 
posición influyente, parece pertinente tomar en cuenta lo siguiente. 
Al gobierno no le venía mal ( en un cálculo cínico de ganancias con 
la moneda) que algunos particulares acuñaran por su parte moneda 
de cobre, con tal que ésta se realizara en buen metal. En este caso, al 
efectuar la amortización tendría la ventaja de contar con montones 
de buen cobre para efectuar la nueva acuñación -sobre todo si se 
decidía a devaluar la moneda antes de su amorttº zación y llevaba a 
cabo ésta en forma rápida-, evitando que prol ferara la falsifica­
ción. 31 Esto puede explicar en parte la blanda actitud con que el 

1 

1 

28 Menciona esta cifra después de haber tenido lugar la devaluf!ción al 50 % de las cuar-
tillas en marzo de 1837, por lo que en términos del valor nomin~l original sería de unos 
6 000 000 de pesos. 

29 Tómese en cuenta que entre 1829 y 1837 la ceca de la c,lpital acuñó algo más de 
4 500 000 pesos. ¡ 

30 El decreto del 28 de marzo de 1829 disponía que se recib1era sólo 1/4 parte de los 
pagos en cobre. Posteriormente se elevó a 2/3 en pagos superiores a )os 50 pesos (ley del 12 de 
julio de 1836); los inferiores de tal cantidad podían hacerse enteraµiente en cobre. 

31 A finales de 1841 Santa Anna se negó a devaluar la moned¡i de cobre como se había 
hecho en marzo de 1837, pese a que se lo pedía cierta parte del pijiblico. También el Banco 
de Amortización se opuso a una segunda depreciación oficial. S~bre esto se hablará más 
adelante. 
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gobierno atacó el problema de la falsificación,32 sobre todo cuando 
se rumoraba de la participación de gente prominente en la falsifica­
ción de moneda de cobre.33 

Por lo que toca al comercio, mencionábamos su interés por contar 
con un medio para elevar el precio de las mercancías o mantenerlo 
por lo menos estable. Sin embargo, cabe decir que ya en 1814, en 
ocasión de las acuñaciones de cobre de Calleja, cierto grupo de nego­
ciantes de la capital (muy probablemente comerciantes) habían recu­
rrido a la especulación con este tipo de circulante, operación que les 
había procurado ganancias significativas. En efecto, al ser oficialmen­
te emitida por primera vez esta moneda para una circulación nacio­
nal, ya,corrió con un descuento del 16 % ftjado por dichos negocian­
tes.34 Estos vendían el cobre a los hacendados de Tierra Caliente, 
quienes a su vez empleaban las monedas para el pago de rayas.35 De 
una misma manera, la emisión de la moneda doble de 1829 se había 
prestado a que, por lo subido del costo de su transporte, los comer­
ciantes le impusieran por lo menos un descuento equivalente a los 
gastos del mismo. Posteriormente, al dictarse la ley del 12 de julio de 
1836,36 los comerciantes de cierto status, nacionales y extrartjeros, 

32 Además, desde luego, del criterio utilitario con que se entendían las cuestiones mone­
tarias, actitud que implicaba un cierto dejar pasar por alto para hacer posible el ajuste de los 
intereses de todos. Ejemplo patente de la aplicación de este criterio fue la ley del 16 de marzo 
de 1836, según la cual las máquinas de los falsificadores que pudieran servir en la acuñación 
de oro y plata debían ser llevadas a la ceca capitalina, Dublán y Lozano, op. cit., 111, p. 323. 

33 Madame Calderón de la Barca, La vi.da en México durante una estancia de dos años en ese 
país, México, Porrúa (en la colección "Sepan Cuantos", 74), 1984, p. 294, menciona haber 
sabido que una señora de la capital, al oír la acusación contra su marido de ser un falsificador 
de moneda, respondió que el cobre fabricado por su marido era tan bueno como el de cual­
quier otro. El español Luis Manuel del Rivero, en su libro Méjico en 1842, Madrid, Imprenta 
y Fundición de Eugenio Aguado, 1844, p. 165, menciona la participación de diputados, ge­
nerales y comerciantes involucrados en la falsificación. Otras fuentes llegaron a hablar tam­
bién de jueces falsificadores. 

31 Según Alamán, op. cit., 1v, p. 142, el descuento del cobre frente a la plata había sido al 
principio de 20 al 25 %. 

35 Tal como lo refiere El Siglo XIX, en su editorial del 28 de noviembre de 1841: "Se 
compraba el cobre a personas que necesitaban plata con urgencia, las cuales nunca faltan o 
bien por satisfacer sus vicios o cubrir sus compromisos y necesidades. En seguida se proponía 
a los hacendados de Tierra Caliente poner en ellas, libre de todo riesgo, las cantidades que 
necesitaban para sus rayas, con sólo la circunstancia de recibir en México plata y entregar allá 
cobre". Por entonces, según el diario, los hacendados no buscaban sacar premio en este nego­
cio sino sólo el negociante capitalino. Sin embargo, en las crisis de las décadas independien­
tes, dice el diario, estos hacendados sí se entregaron a la franca especulación con el cobre. La 
fuente aducida por el periódico se refería a sobrevivientes que recordaban lo acaecido en 
tiempos de Calleja. 

36 Esta ley ordenó que todos los pagos a las oficinas de la Hacienda podían efectuarse 
totalmente en moneda de cobre, con tal de que no excediesen los 50 pesos. En pagos que 
superaran esta cantidad se entregaría 2/3 en cobre. Esta fue la ley que también dispuso la 
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sacaron ventajas de la moneda de cobre a la manera en que los típicos 
agiotistas se valían de los créditos del gobierno para su beneficio en 
los pagos a las aduanas: tras adquirirla con descuento, la daban en sus 
pagos al gobierno al valor nominal.37 Torres Medina menciona algu­
nos ejemplos de moneda de cobre falsa acuñada en el extranjero y 
traída a México para poder cambiarla por plata. 38 

Por lo tanto, los comerciantes se habituaron a descontar el valor 
de la moneda, principalmente en los difíciles momentos previos a la 
ley del 8 de marzo de 1837,39 aquella que sancionó oficialmente, y 
a nivel nacional, la depreciación en 50 % que venían sufriendo las 
cuartillas, salvo en el caso de la moneda de latón zacatecana. Según 
un viajero alemán, Carl C. Becher, la moneda de cobre ya había 
entrado al comercio al mayoreo desde 1833, cuando el descuento 
promedio de esta moneda era de 2 a 3 %, sin que se verificara ya el 
mandato oficial de sólo darla en la proporción de 1/3 de los pagos 
en los giros de letras. Circulaba en bolsas de 100 pesos cuyo peso 
sólo ocasionalmente era verificado,40 sin que se contara el número 
de piezas; la de plata, en cambio, era llevada habitualmente en talegas 
de unos mil pesos y sí solía ser contada, siendo rara la vez que la 
pesaban. 41 Para mediados de 1835 la depreciación en el comercio 

admisión en dichas oficinas de toda moneda con el tamaño y tipo de la emitida en la ceca 
capitalina, lo que dio carta de validez al circulante falso semejante al oficial. La ley en Dublán 
y Lozano, op. cit. Torres Medina (op. cit., p. 75-76) informa que fue el diputado Sánchez de 
Tagle quien propuso al Congreso la promulgación de dicha ley, como un remedio al genera­
lizado rechazo de la misma por los comerciantes. 

37 En los momentos de crisis más aguda se dio con toda claridad esta situación. Véanse 
las páginas de El Siglo XIX, del 28 de noviembre y 19 y 20 de diciembre de 1841, en que 
también es recurrente la acusación de que los comerciantes extranjeros (al parecer sobre todo 
franceses) participan activamente en estas especulaciones con la moneda de cobre. Al respec­
to, este diario polemizó con el Courier franrais. Sobre la participación masiva de extranjeros 
en el comercio al detalle, El Atleúi, 29 de enero de 1830 

38 Torres Medina, op. cit., p. 97-1 OO. Y el alemán Mühlenpfordt incluye una observación 
sobre el tráfico de comerciantes norteamericanos con moneda de cobre mexicana en su Ensa­
yo sobre México, 1, p. 329: "Las manufacturas norteamericanas son frecuentemente traídas 
por los mismos comerciantes desde Filadelfia hasta Chihuahua, donde las intercambian por 
cobre. Estos mismos comerciantes llevan el cobre hasta la ciudad de México y allí lo cambian 
por plata, y regresan por mar a su lugar de origen con cuantiosas ganancias". En AHSRE se 
encuentra un expediente de falsificación de pesos de plata mexicanos en Newark, EUA, por un 
inglés y un estadounidense en 1835,exp. 1-2-480. 

39 Dublán y Lozano, op. cit., m, p. 302. 
40 Posteriormente, cuando se generalizó la falsificación, el principal recurso para identi­

ficar la moneda falsa -sobre todo en los comercios- sería la de pesarla, como se dice en el 
Informe de la junta Directiva del Banco Nacional de Amortización sobre los diversos proyectos que se 
han presentado para ella, México, Imp. del Águila, 1841, p. 14. 

41 Carl C. Becher, Cartas sobre México. La República mexicana durante los años decisivos de 
1832y 1833, México, UNAM, 1959, p. 201 y 209. 
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subió al 1 O %, para lo que un aval oficial de ese quebranto parece 
haber sido de importancia decisiva.42 

Sin embargo, los dueños de tendajones y zangarros, los comer­
ciantes más en pequeño, también participaron de la especulación 
con esta moneda, la que cambiaban por plata de acuerdo con los 
valores dictados por las circunstancias y la fuerza o debilidad del 
gobierno, ora con premio del 5 % (oficial hacia 1836), ora del 10 o 
15 % (un descuento común en el mercado), o bien del 30 o 35 %, a 
que llegó a estar en los días más difíciles de 183 7 y 1841. La medi­
da gubernamental de octubre de 1841,43 que dispuso que toda la 
moneda de cobre ingresada a la capital por las garitas fuera reco­
nocida para discriminar la auténtica de la falsa (medida con conse­
cuencias negativas para la ciudad), afectó seriamente a estos co­
merciantes, si bien por no más de dos meses. Esto sucedía después 
de que habían tenido amplia oportunidad de especular con la mo­
neda a costa del consumidor modesto. Ante tal situación, pese a 
las disposiciones oficiales de la ley devaluadora de marzo de 1837, 
en el sentido de que el gobierno seguiría recibiendo indistinta­
mente toda la moneda de cobre, del mismo tipo y tamaño que la 
oficial, muchos tenderos hicieron lo mismo que el gobierno y dis­
criminaron la moneda "buena" de la mala, cargando descuentos 
fuertes por recibir la mala. 

Otro sector que saludó con gusto la proliferación de la moneda 
de cobre de circulación general fue el industrial nacional, sobre todo 
el asentado en el estado de Puebla, muy afectado por la competen­
cia extranjera. De nuevo es Azcué y Zalvide 44 quien deja testimonio 
de este beneficio, presentándolo como muy legítimo y ventajoso al 
país. Según Azcué, mientras circuló la moneda de cobre, las manu­
facturas de algodón producidas en México pudieron competir ven­
tajosamente con las importadas, ya que éstas se encarecían con la 
conversión de su precio original al correspondiente en moneda de 
cobre, lo que no pasaba con la producción nacional. La "moneda 
estancada" (que no fluye al exterior) constituida por los tlacos y cuar­
tillas respresentaba un impulso a las manufacturas mexicanas. El 

12 En concreto la orden del 5 de mayo de 1835, que autorizó el descuento del 10 % con 
que Santa Anna cambió el numerario de cobre por otro de plata para pagar al ejército que lo 
acompaüaba a la defensa de Texas. Esta acción, que tuvo lugar en León, Guan~juato, signifi­
có una especie de aval oficial a la opinión del comercio de que la moneda de cobre no tenía 
valor fijo, como lo hace ver Bonifacio Gutiérrez, op. cit., p. 16. 

•13 Medida que situaré más adelante en su contexto preciso. 
"" Ligeras observaciones contra el proyecto de la Cámara de Diputados sobre la extinción de la 

moneda de cobre, op. cit., p. 8. 
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historiador Guy P. C. Thomson 45 ha confirmado este aprecio de los 
industriales poblanos por la circulación de la moneda de cobre y 
añadido otras razones importantes del mismo: permitía acoplar el 
ritmo de producción con la demanda del consumidor, además de 
que suavizaba los efectos negativos de las recesiones industriales in­
ternacionales. 

También hay que hablar de las utilidades obtenidas por cierto 
sector del público que obtuvo de la profusa circulación de la mone­
da de cobre a partir de 1835. Para los falsificadores de profesión o 
monederos falsos resultó redituable la operación principalmente has­
ta finales de 1840. Un comentarista periodístico de estos proble­
mas46 cuantifica las ganancias del falsificador de la moneda de co­
bre. Mientras el traficante del cobre en plancha pagó derechos 
internos del orden de 8 pesos por quintal, el falsificador salió avan­
te con una ganancia de 46 pesos. Pero cuando en noviembre de 
1840 esos derechos aumentaron a 16 pesos, el quintal subió a 68 
pesos, de lo que resultó ya un precio desventajoso para el distribui­
dor, quien antes lo pagaba en 54 pesos. El argumento es en parte 
plausible, puesto que fue en 1839, antes de ser emitida la ley de 
aumento de los derechos, cuando más intensa parece haber sido la 
falsificación de la moneda de cobre, sobre todo en los distritos del 
Estado de México (Cuernavaca, Cuautla y Toluca),47 y todo indica 
que el monto de la misma disminuyó después. Pero la misma junta 
directiva del Banco de Amortización reconoció lo limitado de esa 
medida, 48 dada la posibilidad de defraudar los derechos, 49 la de 
falsificar la moneda en lugares donde no se tuviera que pagar esos 
derechos y la de afectar seriamente a mineros y hacendados si la 
prohibición se mantenía por mucho tiempo. No se olvide, por otra 
parte, que la falsificación de moneda se venía dando en grado con­
siderable desde la Guerra de Independencia, pues se trataba de 

45 En su libro Puebla de los Ángeles. Industry and Society in a Mexican City, 1700-1850, Boulder­
San Francisco-Londres, Westview Press, 1989, p. 227-230. 

46 El ya citado Manuel Fernández, en El Siglo XIX del 19 de noviembre de 1841. 
'17 La comprobada falsificación masiva de moneda de cobre en Cuernavaca y Cuautla de 

que hablan todas las fuentes bien pudo deberse a que se trataba de regiones con una impor­
tante producción de azúcar, el sector de la industria que más demandaba cobre. No faltaban, 
por lo tanto, los artesanos del cobre en esas partes. En cuanto a Toluca, esta ciudad se encon­
traba en la ruta de transporte del cobre michoacano a la capital. En cualquier caso, la proxi­
midad de las tres ciudades citadas con respecto a la capital también estimulaba mucho la 
falisificación. La orden en cuestión, en Dublán y Lozano, op. cit., III, p. 645 (circular del go­
bierno del 3 de agosto de 1839). 

48 Injimne ... sobre los diversos proyectos..., p. 14-15. 
,rn Los testimonios sobre la venalidad de los empleados de aduanas y garitas en esos años 

forman legión. 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/moneda/372.html



LA MONEDA DE COBRE EN MÉXICO ENTRE 1829 Y 1842 145 

un recurso atractivo en situaciones económicamente difíciles. 50 Los 
monederos de extracción popular parecen haber mezclado delibe­
radamente el cobre con materiales impuros para hacer pasar las 
piezas por monedas viejas y gastadas por el uso, con lo que el pú­
blico suponía que eran genuinas.51 

Finalmente, es de tomar en cuenta un hábito muy extendido en 
esa época entre los mexicanos, decisivo para entender por qué en un 
momento dado la moneda de cobre tuvo tanta aceptación. Varios 
viajeros de la época nos hablan de la costumbre de atesorar la mo­
neda de metal precioso e incluso enterrarla, 52 así como de la 
pervivencia en muchas poblaciones del uso de trozar las monedas 
de plata para hacerse de moneda menuda, sobre todo en poblacio­
nes alejadas de la capital.53 Evidentemente se trataba de un recurso 
antiguo, dictado por la escasez de moneda padecida durante los 
años coloniales, que a su vez resultaba de la concentración de la 
misma entre los comerciantes y el fenómeno de la moneda imagina­
ria. Mientras la moneda de cobre no se despreció mucho, los ateso­
radores de plata gozaron de una oportunidad dorada. 54 

Todo lo anterior autoriza a afirmar que el fenómeno de la prolife­
ración y falsificación de la moneda de cobre no se puede explicar por 
los meros intereses de un grupo o clase social. Afirmar esto último 
sería craso simplismo y reduccionismo, y ante todo se mostraría una 
gran insensibilidad a su condición de problema público, que es en lo 
que radica la dimensión administrativa del as~nto. No sólo es patente 
la circunstancia de que la proliferación excesiva de la misma sólo fue 
posible por su plena aceptación en cierto sector industrial y comer-

"º De hecho, en los casos de apelación presentados por los abogados de los falsificadores 
a la Suprema Corte de Justicia se suele solicitar que se considere el estado de pobreza de los 
inculpados. El ramo de Suprema Corte del AGN incluye varios de estos expedientes en caja 14, 
leg. 1. Recuérdese, por otra parte, el pasaje del Diccionario de Escriche citado ya en el capítulo 
111, en que se atenúa la gravedad del delito de falsificación bajo la idea de que la producción 
de moneda ilegal puede ser útil si se observan las condiciones de ley y peso. Este argumento, 
sin embargo, no lo encontré entre los esgrimidos por los abogados de los acusados en el ramo 
mencionado. Evidentemente era un alegato administrativo, no de derecho penal. 

'• 1 Lo señala Ignacio Trigueros en su Memoria de Hacienda presentada en 1843, México, 
Imp. de J. M. Lara, 1844, p. 24. 

02 Así Mühlenpfordt, op. cit., I, p. 194-195, quien la señala como uso típico de los indíge­
nas por no saber qué hacer con el dinero. Tal explicación nos resulta difícil de creer. 

:;3 Por e,jemplo, Frederick de Waldeck en su J:,byage pittoresque et archéologique dnas la Province 
d'Yucalan (Amériqne Centra/e) pendan/ les années de 1834 el 1836, París, Bellizard Dufour et Co, 
1838, p. 12. Waldeck constata el fenómeno en Campeche. 

"
1 Como lo dice Rodríguez de San Miguel en una notita al Diccionario razonado de legisla­

ción, de Escriche, p. 499: "[la moneda de cobre] ha encarecido la plata, que se oculta porque 
los que la guardan o la remiten fuera saben que con el cobre satisfacen sus necesidades ... ". 
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ciante, sino porque el propio pueblo se acostumbró a sacar la mayor 
ventaja posible de ese circulante. Entre las críticas que se oyeron sobre 
el uso de esta moneda estaba la de que con ella el pueblo se sentía 
justificado a gastar cuanto antes sus jornales y organizar su economía 
sólo en función de las necesidades diarias. ¿Quién iba a ahorrar en 
una moneda como ésa? Por otra parte, los mismos artesanos del co­
bre no quedaron exentos de la sospecha de tener su parte en la falsi­
ficación, sobre todo desde 1840, año en que la carestía de ese metal 
limitó la capacidad de compra de los artesanos e hizo más tentadora 
la posibilidad de sacar provecho mediante la conversión del ya dispo­
nible en moneda.55 Pero .es de notar que los artesanos tardaron más 
en buscar ventajas por la crisis decimonónica del cobre que muchos 
comerciantes y especuladores, quienes muy pronto dieron prueba de 
una enorme voracidad y disposición a la usura. 56 

Existen trabajos que ilustran, si bien aún en forma insuficiente, 
los llamados motines del cobre de 1837,57 además de que el senti­
miento de malestar generalizado por los abusos con esta moneda no 
escapó a la observación de algunos viajeros de la época (Luis Manuel 
del Rivera, la marquesa Calderón de la Barca, Isidore Lowenstern). 
Desde luego, el tema de esta crisis monetaria se mantiene aún como 
un campo abierto para abordar cuestiones como la del efecto preciso 
de la acuñación excesiva de cobre sobre los precios de los efectos y el 
monto de los jornales, en lo que sin duda los acercamientos regiona­
les tienen una importancia clave. Para ello, sin embargo, es indispen­
sable también que los estudios combinados sobre precios y moneda 
experimenten un mayor desarrollo que el habido hasta ahora. 58 Por 
lo pronto, con base en la información aquí incluida, resulta justifica­
ble afirmar que ningún estudio serio de los conflictos del cobre entre 
1835 y 1842 podrá prescindir de una consideración justa del aspecto 

55 Conclusiones a las que se llega tras la lectura de los artículos aparecidos en los princi­
pales periódicos de la época (El Cosmopolita, El Siglo XIX') durante la crisis de 1837 y sobre 
todo la de 1 841. 

56 En el capítulo previo señalé ya cómo la emisión de los vales de amortización y de 
alcance de sueldos fueron una de las causas de esta voracidad en los comerciantes. 

57 María del Carmen Reyna, Historia de la Casa de Moneda. Tres motines en contra de la 
moneda débil en la ciudad de México, México, INAH, 1979, p. 25-29; María Gayón Córdova, "Gue­
rra, dictadura y cobre. Crónica de una ciudad asediada" en Historias, 5 enero-marzo, México, 
1984, p. 53-65. Javier Torres Medina también ha incluido informaciones al respecto en su 
tesis de maestría, op. cit., p. 126-160. 

58 Una complilación reciente sobre historia de los precios en México es la de Virginia 
García Acosta (coord.), Los precios de alimentos y manufacturas novohispanos, México,UNAM, Co­
mité Mexicano de Ciencias Históricas-CIESAS-lnstituto de Investigaciones Históricas-Instituto 
de Investigaciones Doctor José María Luis Mora, 1995. Sin embargo, en este volumen se 
habla muy poco sobre la moneda. 
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administrativo. Tampoco deberá olvidar la circunstancia política, pues 
es un hecho reconocido que el grado de confianza y legitimidad pú­
blica despertado por un gobernante influye enormemente en la acep­
tación de la moneda. Por lo pronto retomaré lo relativo al perfil ad­
ministrativo de la Casa de Moneda de México entre 1830 y 1837, así 
como a la dislocación entre las disposiciones del gobierno general y 
las de las autoridades municipales en el intento por corregir los pro­
blemas relacionados con la moneda de cobre. 

b) Situación administrativa de la Casa de Moneda de México, 183 0-183 7 

Entre 1815 y 1829 la ceca capitalina fue dirigida por Rafael de 
Lardizábal y, tras un breve periodo en 1829, en que Manuel Rionda 
ocupó el cargo, Ildefonso Maniau permaneció como tal desde ese 
año hasta 1833.59 Fue a Bernardo González Angulo quien tocó lle­
var las labores de la Casa en el periodo de transición del régimen 
federal al centralista de 1836. La administración de Bustamante y 
Alamán había tenido que enfrentar desórdenes en la circulación de 
la plata, ya que los exportadores de ella, mineros y comerciantes 
extranjeros en su gran mayoría, procuraron siempre la exportación 
-incluso ilegal- de plata en barras. Al respecto, la legislación fue 
sumamente inestable: en 1823 se prohibió dicha exportación, en 
1825 se permitió, en 1828 se volvió a prohibir, y finalmente la dis­
posición del 9 de marzo 1832 volvió a autorizarla. 60 Tras el breve 
interludio de la administración de Gómez Farías en 1833, que la 
limitó a los estados de Sonora, Sinaloa, Chihuahua y Oaxaca, el ré­
gimen centralista restableció la prohibición, con la salvedad de que 
el poder Ejecutivo podía otorgar permisos especiales, algo que desde 
1836 se practicó con el fin de auxiliar al erario mediante el cobro de los 
derechos correspondientes.61 

59 Pradeau, op. cit., 1, p. 309-310, incluye lista de los directores de la ceca. Como el lector 
puede ve1~ en el periodo federal el jefe supremo dentro de la ceca dejó de llamarse superin­
tendente para pasar a ser mero director, si bien a veces, por costumbre, aún se le daba la 
antigua denominación colonial. Pradeau equivoca la fecha de salida de Maniau, quien d('.jó 
de ejercer el cargo por 1833 y no en l 836, como afirma el famoso numismático. Es el propio 
Bernardo González Angulo, sucesor de Maniau, quien se refiere a su gestión como comenza­
da en 1833 en artículos de periódico publicados en 1841 (El Siglo XIX, 9 de noviembre y 23 
de diciembre). 

fiO !bid., p. 23-25. 
61 Véame los comentarios de Mora sobre esto en México y sus revoluciones,,, p. 47. Los 

permisos oficiales se concedían con tal de que la exportación en cuestión no excediese de 
1 000 marcos de oro y l 000 barras de plata en pasta. 
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El reforzamiento administrativo en la autoridad capitalina ini­
ciado en la administración Alamán y consolidado al establecerse el 
régimen centralista, parece haber beneficiado a la Casa de Moneda 
de México en lo tocante a la captación de plata. Eso lo sugiere el 
ligero incremento de la acuñación de ese metal entre 1831 y 1833, 
así como el más acusado aumento que se registra en 1837 y los años 
siguientes, como se puede ver en las tablas del Anexo I. La intención 
de fortalecer a la institución en su competencia con las cecas provin­
ciales se manifestó en los esfuerzos del gobierno general para que a 
la ceca capitalina llegara la plata extraída de todas las minas del país y 
no sólo de los reales próximos a la ciudad de México.62 El minis­
tro de Hacienda recibía hacia 1835 la orden de invitar a los directo­
res de la compaúías mineras del país a presentar las platas en la 
Casa de Moneda de México.63 No sólo se habían beneficiado varias 
cecas provinciales por su cercanía a distritos mineros de alta produc­
ción metalífera, sino que algunas, como la de San Luis Potosí y 
Zacatecas, gozaban la ventaja de que los ingresos cobrados por la 
amonedación bastaban y sobraban para cubrir sus gastos, algo que 
no pasaba con la Casa de Moneda capitalina.64 

La inserción de la ceca en el proyecto de fortalecimiento admi­
nistrativo del gobierno general, acorde con la nueva Constitución 
centralista, se manifestó también en el estrechamiento de vínculos 
entre la institución acuñadora y una serie de contratistas o provee­
dores de cobre pertenecientes al grupo de empresarios en auge du­
rante esos años. Con ellos ya había entrado en tratos la ceca desde 
1832, si no es que acaso antes. Lo que es claro es que a partir de ese 

r,2 En la Nfrmoria de Hacienda presentada en 1838, de Manuel Gorostiza (México, Imp. del 
Águila, 1838, p. 28), se especifica cuáles eran los distritos mineros abastecedores de plata 
para la ceca capitalina: Taxco, Sultepec, Temascaltepec, Zimapán y Pachuca (Departamento 
de México); Angangneo y El Oro (Departamento de Michoacán); así como las minas del 
Departamento de Oaxaca. De todos éstos, aclara el ministro, sólo los de I"achuca (Real del Monte) 
y Zimapán rendían en cantidades significativas. Las demás minas estaban abandonadas o parali­
zadas. 

63 Torres Medina (op. cit., p. 70), quien a su vez se basa en la compilación de leyes de 
Arrillaga. 

64 En concreto se hace referencia aquí a los dos reales que se cobraban por cada marco 
de plata ~monedado. Javier Echeverría, Memoria de Hacienda presentada en 1840, México, 
Imp. del Aguila, 1841, p. 25. Frecuente fue atribuir los altos costos de la ceca capitalina a su 
numeroso personal (más de 160 trabajadores, según Mühlenpfordt, Ensayo, 11, p. 241 ), .isí 
como a su vil'.Íª maquinaria. También se le atribuyó a la exportación de la plata en pasta, pues 
los permisos correspondientes se solían aplicar a remesas destinadas a la acuñqción en esta 
ceca, Rafael Mangino, Memoria de Hacienda presen.tada en 1830, México, Imp. del Aguila, 1830, 
estado núm. 9; Bonifacio Gutiérrez, Memoria presentada a la Cámara de Diputados sobre la crea­
ción y estado actual ele las casas de moneda, op. cit., p. 14. 
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año, pero sobre todo desde que el gobierno general dio cauce a la 
acuñación masiva de cobre (1833), la Casa de Moneda de México 
celebró generosas contratas con los hermanos Adoue65 y con Fran­
cisco !turbe, uno de los hombres más acaudalados de su tiempo.66 

Los primeros la proveyeron con el cobre de las minas de Santa Rita 
(Chihuahua);67 el segundo, con el de la tradicional zona abastece­
dora michoacan~ (Santa Clara), centros productores de buen metal 
en ambos casos. Estos no fueron los únicos contratistas de la Casa de 
Moneda que la abastecieron con cobre, aunque sí los que aportaron 
las cantidades más significativas.68 También se traía cobre de Tepezalá 
(Aguascalientes), vendido por Agustín Torrejano, aunque en menor 
cantidad que el de Sqnta Rita o Michoacán. 69 Otras compras signi­
ficativas fueron hech<l-s a Nicolás Casarín, José María Cuesta y San­
tiago Carreta. El restd comprende cantidades más reducidas adqui­
ridas a Gabriel Yermo, Guillermo Drusina y Martínez del Río, 70 

Francisco de la Fuente (de cobre de Taxco), José M. Gochicoa, 
Estanislao Flores, a Felipe Murphy, a José Juan Celis, a José 
Melgarejo y a Agustín Mancilla. Varios de estos nombres resulta­
rán familiares a quienes conozcan los clanes de empresarios y pres­
tamistas de esta época. Todas estas contratas tenían lugar, al pare­
ce1~ desde 1832, sin que haya logrado yo averiguar la procedencia 
exacta del cobre, además del de Santa Clara, para la liga de meta­
les en los años previos. Juzgo muy probable que se tratara también 
del metal de Chihuahua y Tepezalá. Sí existen testimonios, como 
ya se ha dicho, de que en una dependencia de la ceca ubicada en el 
barrio de Santa Cruz de la capital operaba desde tiempo atrás un 

6" Según Nancy N. Barker, estos proveedores de cobre eran franceses. La suya, por cier­
to, era una de las cuatro grandes casas importadoras establecidas en Veracruz por esos años. 
The French Experience in Mexico, 1821-1861, Chapel Hill, University of North Carolina Press, 
1979, p. 66. 

66 Walker, Parentesco, op. cit., p. 225, 236 y 243-246, señala a !turbe como uno de los 
grandes prestamistas de los gobiernos del periodo centralista y cercano a Santa Anna. 

67 La explotación de esta mina corría a cargo de Esteban Courcier, inversionista que esta­
bleció una especie de estanco local con el cobre producido para venderlo a precios altísimos 
(más del doble original), en desmedro del comercio y la artesanía locales. Sobre esto, Diccionario 
universal de historia y geografui, Apéndice Tomo 1, México, Imp. de J. M. Andrade, 1855, t. vm, 
p. 583-584. Como vemos, a nivel regional también se fortalecían las tendencias monopólicas en 
el tráfico del cobre que en la era colonial habían sido típicas de la burocracia capitalina. 

68 Según los expedientes de la propia ceca, que se encuentran en AGN, Casa de Moneda, 
v. 83, exp. 1, f. 2-l84v; v. 84, exp. 4, f. 46-197. 

m, Pero Torrejano también llegó a vender remesas de cobre de Chihuahua, AGN, Casa de 
Moneda, v. 83, exp. 1, f. 22. 

70 Sobre esta sociedad de comercio, Walker, Parentesco, p. 123-126. 
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afinador de cobre para la liga de plata, Mariano García, 71 sin consi­
derar los afinadores independientes que producían láminas de co­
bre y parecen haber sido empleados de manera ocasional por la 
Casa de Moneda. 72 

Los primeros años de la década 1830-1840 marcan, pues, el ini­
cio de importantes cambios internos en la Casa de Moneda de Méxi­
co. Se trataba de dar entrada a la afinación de cobre en amplia esca­
la, pues desde entonces este metal empezaba a llegar en grandes 
cantidades para la liga de metales preciosos y la propia amonedación 
de cobre. Según la documentación consultada, en el transcurso de 
1832 no parece haber habido gran necesidad de afinar cobre. Sin 
embargo, a finales de ese año el fiel administrador de la Casa, José 
Dávila, pasaba a desempeñar también el cargo de fundidor mayor 
de la misma, en un momento en el que el director del estableci­
miento presionaba a sus oficiales principales para que reunieran 
varios cargos en sus personas, evidentemente con el fin de ahorrar 
en-personal y salarios. 73 La dirección de la Casa de Moneda em­
prendía, pues, una reorganización a ultranza en vistas a su recupe­
ración financiera. 

Ante la creciente demanda de la ceca, el precio del cobre metá­
lico comenzó a subir considerablemente. Los datos de 1832 74 seña­
lan un precio promedio de aproximadamente 35 pesos por quintal 
de cobre en bruto y de 58 por el del refinado de Chihuahua, altísi­
mos en comparación con los prevalecientes a finales de la era colo­
nial (de 22 a 25 pesos). Pero en 1834 y 1835 la Casa pagaba ya hasta 
66 pesos el quintal de cobre refinado de Santa Clara y 57 por el 
también refinado de Chihuahua. Al mismo tiempo, los directivos de 
la ceca veían de hacer aún más economías en el rubro del procesa­
miento del cobre. A finales de 1832, Dávila informaba al director 
sobre sus ensayos de reducción de costos en la afinación de cobre. 
También el contador de la ceca, Manuel Díaz Moctezuma, le sugería 
por entonces no mantener más el local de afinaciones de Santa Cruz 
y trasladar esas labores a las instalaciones del Apartado, oficina anexa 
a la Casa de Moneda y administrada por ella, aunque con organiza­
ción interna propia. Tanto las medidas de ahorro a ultranza como la 

71 AGN, Casa de Moneda, v. 80, exp. 2, f. 18-19. 
72 Cfr. AGN, Casa de Moneda, v. 12, exp. 2, f. 20. 
73 Un decreto promulgado en septiembre de 1829 había ya ordenado la extinción de los 

siguientes empleos en la ceca capitalina: escribano, capellán, marcador y portero de sala de 
barras, juez de balanzas, guardamateriales, guardacuños, perito de tierras, constructor de pe­
sos y maestro herrero y cerrajero, Dublán y Lozano, op. cit., II, p. 172. 

74 Véase el último expediente del AGN citado, f. 44. 
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cuantiosa adquisición de cobre se explican indudablemente por las 
esperanzas puestas en la recuparación financiera de la ceca median­
te la ganancia que deparaba la acuñación en ese metal. 75 Como culmi­
nación de esa política hay que ver, por tanto, la circular del 31 de 
agosto de 1835, que ordenó la suspensión de toda amonedación 
de cobre en cualquier ceca y concedía a la capitalina la satisfacción de 
1/10 de la plata presentada en moneda de cobre,76 medida que por 
otro lado facilitaba todavía más el pago de la labor y los sueldos de 
los empleados al interior de la ceca. 

Pero la reseña de este intento de recuperación de la Casa de 
Moneda de México sería incompleta si no se tocara con un poco 
más de detalle lo concerniente a la depuración técnica en la labor 
de cobre. A lo largo de 1833 y 1834 tuvieron lugar la mayoría de 
los experimentos mencionados para abaratar la afinación de co­
bre. No se trataba solamente de gastar menos en la afinación de 
este metal sino de mejorar el mismo proceso de afinación. El cobre 
de piezas de chapa (ínfimo) debía ser transformado en tipo roseta, 
que era de una mejor variedad. La importancia concedida a este 
depuramiento técnico se constata en el hecho de que el direc­
tor de la Casa llegó a poner en competencia al fiel administrador 
de la ceca, Dávila con el apartador, Apezechea, y el afinador de 
cobres, García, en la búsqueda del mejor procedimiento, una tarea 
que requería de hornos de leña especiales. 77 Finalmente, la afina­
ción de cobres fue trasladada a la Casa del Apartado en 1 835, sin 
que en el ínterin se hubiera ahorrado cualquier inten~o de reducir 
los gastos con base en las sugerencias del contador Manuel Díaz 
Moctezuma. Y ciertamente que hubo prudencia en hacerlo, como 
se puso en claro en mayo de 1835, cuando los indios comanches 
robaron una remesa enviada por los hermanos Adoue desde 
Chihuahua, incautada posteriormente por el ejército en Zacatecas. 78 

El establecimiento podía proseguir sus labores en tales ocasiones 
con el cobre llamado de roseta (calidad mediana)

1
0 de chapa (cali­

dad ínfima), tanto para la liga de metales como la amonedación. 

75 Acaso también estuviera contemplado por entonces un combate especial a la corrup­
ción de empleados, pues en Dublán y Lozano, op. cit., m, p. 65, se encuentra una providencia 
de la Secretaría de Hacienda, del lo. de septiembre de 1835, en que se previene al personal de 
la ceca a no introducir metal a ésta, recordándoles el libro 5, tít. 21, ley 60 de la Rewpilación. 

76 Pradeau, op. cit.,,, p. 361. Con el superávit por conseguit~ de esta manera debía for­
marse un fondo para la amortización de la moneda de cobre. 

77 AGN, v. 12, exp. 2, f. 20ss. 
78 Ac;N, Cll!ia de Moneda, v. 84, exp. 4, f. 172-180. 
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Otra de las ventajas del traslado de la afinación al Apartado con­
sistió en que en esta oficina se pagaría a los empleados con salarios 
permanentes y no a destajo a partir de cierta cantidad producida, 
como pasaba en la Casa de Moneda.79 La institución acuñadora 
podría operar con presupuestos más estables. 

Fue en estas condiciones que la Casa de Moneda capitalina llegó 
a finales del doceavo año económico transcurrido entre julio de 1835 
y junio de 1836, periodo en que acuñó mucho más cobre que en 
cualquier otro anterior, 1 122 200 pesos, en su mayoría en cuartillas. 
La utilidad líquida de las labores en la ceca en el décimo año econó­
mico había sido de 216 566 pesos, 1 real, 8 granos, toda ella debida 
a la amonedación de cobre. 80 El año económico siguiente se tuvie­
ron productos líquidos en la ceca de 316 808 pesos, 4 reales, 5 gra­
nos, que en el doceavo fueron ya de 458 265 pesos, 5 reales, 6 
granos.81 Los directivos no dejaban pasar la oportunidad de recu­
perar la solvencia financiera y, junto con ésta, el importante rango 
del establecimiento en el sistema de monetización del país. Pero 
hay que mencionar que esta aspiración a la consolidación financie­
ra de la ceca daba lugar a un círculo vicioso que al paso del tiempo 
se extendería al ámbito de la administración general del país. Hacia 
1836, precisamente como resultado de estar ya inundanda la parte 
central del país con moneda de cobre, ésta sufría ya un descuento 
generalizado del 1 O al 15 %, que a finales de ese año se incrementaba 
a 35 o 40 %, como lo revelan los periódicos de esas fechas. 82 No 
obstante la situación, para el pago de sus proveedores de cobre la 
ceca se veía comprometida a cubrir el descuento que experimentara 

in Según el decreto sobre planta y administración de la Casa de Moneda de México, del 28 
de septiembre de 1829 (artículos 6 y 7), a partir de cierta producción de moneda se pagarían 
sobresueldos a los empleados de la misma, desde el director hasta el guarda nocturnos, Dublán 
y Lozano, op. cit, p.174. El contenido de este decreto revelará al lector la vigencia que seguían 
teniendo las viejas Ordenanzas coloniales en la organización y funcionamiento de la ceca. 

80 José M. Blasco, Memoria de Hacienda presentada en 1835, México, Imp. del Águila, 
1835, p. 9. Blasco atribuye una vez más la nula utilidad dejada por la amonedación del metal 
precioso a lo bajo de los derechos cobrados por la labor. 

81 .Joaquín Lebrija, Memoria de Hacienda presentada en 1837, México, Imp. del Águila, 
1837, p. 9 y estado núm. 20. Según González Angulo (artículo que firma en El Siglo XIX, 23 
de diciembre de 1841) en 183 7 se había iniciado una agilización en el pago de las platas 
puras, lo que para 1841 implicaba que los introductores sólo tenían que esperar dos o tres 
días. Poco más adelante se verá que a comienzos de 1837 hubo un temporal descenso de este 
agilizado ritmo de entrega, a causa de la interrupción de la amonedación de cobre. 

82 Desde luego, los altibajos en el precio del cobre tenían que ver con las oscilaciones en 
el valor de la moneda, como se señala en un informe de la junta directiva del Banco Nacional 
de Amortización de la Moneda de Cobre de 1841, Informe de !ajunta Directiva del Banco Nacio­
na/,de Amortización sobre los diversos proyectos que se han presentado para ella, op. cit., p. 6. 
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dicho metal más allá del límite del 19 % ( orden del 2 de diciembre 
de 1836). Por otra parte, el gobierno general, al constatar la repen­
tina solvencia en la Casa, no tardó en apoyarse en ella para realizar 
pagos urgentes, como el de unos barcos de guerra contratados con 
los empresarios Murphy y Marzán 83 o el de préstamos forzosos. 84 

En este sentido, la función refaccionaria de la ceca no había cambia­
do respecto de su situación en la última era borbónica. El principio 
de que la amonedación no debía ser más un recurso del erario, tan 
proclamado un poco después de la consecución de la Independen­
cia, pasaba momentáneamente al olvido.85 

La necesidad de la autoridad de mantener artificialmente alto 
el valor de la moneda de cobre explica los altos precios que la ceca 
estuvo dispuesta a pagar a sus proveedores de este metal útil. En 
substancia aquí podemos reconocer la estrategia sugerida por 
Mariano Briones Larriqueta a la autoridad virreinal en 1805, en la 
idea de encontrar una manera de beneficiar tanto a la Hacienda 
pública como a los productores y comerciantes del cobre. Frente a 
la tan difundida idea de que la historia hacendística de estos años 
sólo consiste en una gravosa dependencia del gobierno de los prés­
tamos de los particulares ricos, preciso es recordar que los contra­
tistas del cobre estaban atenidos a que el gobierno mantuviera efec­
tivamente alto el precio de ese metal. Y bien, ello sólo podía 
verificarse si la autoridad realizaba emisiones adecuadas en canti­
dad y calidad, así como si evitaba su falsificación. Por otro lado, 
cuando en varios ocasiones !turbe y los Adoue no cumplieron con 
la calidad prometida en su cobre o con las cantidades acordadas 
para sus remesas con la Casa de Moneda, ésta bajó el precio de la 

83 AGN, Casa de Moneda, v. 55, exp. 3, f. 4-5. Este asunto es mencionado también en Walker, 
Parentesco, op. cit., p. 152. En AHSRE, exp. 5-16-8437, se tiene registrado un expediente en que 
se dispone que a Ferad y Compañía se les pague con productos de la lotería, suma que se 
substituye después por 2 000 pesos mensuales tomados de la Casa de Moneda. 

8'1 AGN, Casa de Moneda, v. 55, exp. 111, f. 266-282v. 
85 El buen entendimiento entre el gobierno general y los financieros propio de esos años 

(sólo interrumpido por la administración Gómez Farías de 1833) permitió incluso que parti­
culares acaudalados como Gregario Mier y Terán y miembros de la familia Echeverría conce­
dieran créditos a la Casa de Moneda sin cobrar premio alguno por ello. Esto lo atestigua el 
director González Angulo en una defensa de su gestión de siete años al frente de la ceca 
publicada en El Siglo XIX del 23 de diciembre de 1841. Por otra parte, Walker menciona 
(Parent<isco, op.cit., p. 232 y 172) unos certificados de la Casa de Moneda entre los documentos 
de deuda pública en poder de la Casa Martínez del Río Hermanos, prestamistas de los go­
biernos por entonces, entre 1839 y 1843, así como un renglón de ingresos de esa compañía 
por el mismo concepto en 1839 y 1840, aunque no se aclara si se trataba de préstamos a la 
ceca. Es de suponer que no fuera así, dado que el autor no lo refiere al hablar de la actividad 
prestamista de la familia estudiada. Se trataría más bien de adeudos del gobierno por con­
cepto de préstamos o contratas que cubría mediante entregas de los caudales de la ceca. 
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materia prima e incluso difirió el pago de la misma. Los funciona­
rios de la ceca estaban tomando en serio el requisito del abasteci­
miento puntual y cabal. Los historiadores económicos recientes 
gustan mucho de recalcar la dependencia del gobierno de los prés­
tamos de los particulares, pero no ven las dependencias en contra­
rio que también se daban. 

De lo que no cabe duda, sin embargo, es que estas manipulacio­
nes del comercio y del precio del cobre afectaban a otros sectores de 
la economía. La artesanía del cobre no podía beneficiarse con los 
altos precios del metal fijados por el gobierno, ni del hecho de que 
el gran comercio del metal se canalizara para abastecer a la ceca 
capitalina y los consumidores de la ciudad de México en general. Ya 
se ha hablado del daño que para estos trabajadores significó el alza 
de derechos por pagar en 1840, hacia la parte final de la crisis del 
cobre. Esta situación también afectaba a la industria azucarera, cu­
yas perspectivas de expansión apenas comenzaban a mejorar. Esta 
industria no podía sino padecer con las oscilaciones del precio del 
metal resultantes del esfuerzo del gobierno por mantenerlo alto.86 

De hecho se trataba de uno de los campos en que con un poco de 
tranquilidad política la exportación podría haber florecido, y esto 
da una idea de las fluctuaciones sufridas por la inversión verdadera­
mente productiva frente a la típica especulativa practicada por los 
llamados agiotistas. Un complejo de intereses diversos padecía así 
en forma cada vez más aguda los efectos de la estrategia de recupe­
ración financiera de la ceca. 

Las exigencias generalizadas de que parara la acuñación masiva 
de cobre dieron lugar finalmente a la ley del 17 de enero de 1837,87 

que ordenó a la Casa de Moneda de México no acuñar más cobre. 
Esta ley apareció en un momento en que se expresaban y articula­
ban ya exigencias públicas muy claras en el sentido de fortalecer al 
erario frente a la influencia de los agiotistas. El impulso al fortaleci­
miento del poder administrativo de la autoridad capitalina, sancio­
nado por la constitución centralista de 1836, se había venido orien­
tando a la búsqueda de medios efectivos de propuesta y vigilancia 
en materia hacendística. Entre ellos estaban la creación de la Junta 

80 Según el Informe de la junta directiva del Banco de Amortización en 1841, la oscila­
ción del precio del cobre en los años más difíciles se situó entre los 18 y los 60 pesos por el 
quintal. En cuanto a la industria azucarera en México por entonces, consúltese Mühlenpfordt, 
op. cit., 1, p. 105-106, en que resume la situación por 1830, cuando el ramo empezaba a 
recobrar su antigua prosperidad en zonas como la de Cuautla y Cuernavaca, al tiempo que en 
Veracruz se veían surgir plantaciones nuevas. 

87 Se encontrará en Dublán y Lozano, op. cit., m, p. 260-261. 
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Consultiva de Hacienda el 30 de septiembre de 1836,88 así como 
de los jefes superiores de Hacienda en abril de 1837 del año si­
guiente.89 El ministro encargado de la cartera de Hacienda en 1836, 
Ignacio Alas, también había realizado lo propio para hacer más pro­
ductivas las rentas permanentes del erario.90 Las esperanzas de 
poner la Hacienda sobre un pie más firme se dirigieron a la figura 
de Anastasio Bustamante, quien accedió a la Presidencia del país en 
la primera mitad de 183 7. Para el momento en que tomaba pose­
sión de su cargo, la ley del 20 de enero de 1837 había dejado bien 
establecida la facultad económico-coactiva de la administración pú­
blica en asuntos fiscales.91 

Desde luego, dentro de esos planes de apuntalamiento ha­
cendístico no se podía ignorar el problema de la moneda de cobre, 
cuya depreciación continua significaba una contribución para los 
usuarios, como bien lo sabía la opinión pública versada en asuntos 
de economía política. El congreso debatió ya los planes para el 
recogimiento de la moneda problemática y la acuñación de una 
nueva desde mediados de 1836.92 Desde el punto de vista jurídi­
co, no se olvidaba la legitimidad de hacer valer los derechos y pri­
vilegios del fisco en asuntos de deuda frente a los particulares. Sin 
embargo, también se tomaba muy en cuenta la garantía de la in­
demnización a los tenedores. La citada ley del 17 de enero de 1837 

88 Creada para dictaminar sobre puntos de Hacienda que le proponga el gobierno y promo­
ver el arreglo y lo más conveniente para el buen régimen fiscal. Se compondría del director 
general de rentas, los ministros de la Tesorería General y miembros natos, así como de otros seis 
individuos llamados por el gobierno. Dublán y Lozano, op. cit., 111, p. 196-197. Su reglamento 
interno se encontrará en AGN, Casa de Moneda, v. 55, exp. 38, f. 56. Entre sus integrantes estaban 
Joaquín Lebrija, Manuel P-.iyno y Basilio J. Arrillaga. 

89 Fueron funcionarios enviados a los departamentos para vigilar, entre otras cosas, los gas­
tos militares, al mismo estilo que los viejos intendentes. Establecidos por la ley del 17 de abril de 
1837 (Dublán y Lozano, op. ciJ., 111, p. 364-367), estuvieron en funciones hasta diciembre de 1841. 
Desde el punto de vista de la minería y la acuñación cobraron importancia por la ley del 12 de 
agosto de 1839, según la cual debían informar al ensayador mayor (asentado en la capital) sobre 
el personal y la situación financiera de las oficinas de ensaye de los departamentos (Dublán y 
Lozano, op. cit., m, p. 647), pues ésta era desde los años del régimen federal una de las atribucio­
nes del gobierno general en asuntos de moneda y minería. La ley del 3 de febrero de 1842 
redefinió las funciones de estos funcionarios (ibid., IV, p. 107). 

90 Varios mexicanos, Obseroaciones imparciales acerca de {,a administración financiera de la época del 
gobierno provisümal, México, Imp. de J. M. Lara, 1845, p. 19. Alas promulgó decretos y reglamen­
tos más estrictos, así como una nueva inspección de guías y pautas de comisos para el comercio. 

91 Es decir, la facultad de ejercer el apremio al ciudadano para que pague las contribu­
ciones al Estado, sobre la base de que no se trata de una atribución del poder judicial. Sobre 
esto, Ignacio L. Vallarta, Estudio sobre la constitucionalidad de la facultad económico-coactiva, Méxi­
co, Imp. del Gobierno en Palacio, 1885, p. 9. 

92 Véanse, por ejemplo, los números de La Lima de vúlcano correspondientes a los días 
16, 19, 23, 28 y 30 de julio, y 4 y 25 de agosto de 1836. 
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marcó el rumbo que se seguiría en este expediente: se creó el Ban­
co Nacional de Amortización de la Moneda de Cobre, cuyas tareas 
más inmediatas debían ser el recogimiento de ese circulante y la 
toma de decisión sobre la manera en que se reorganizaría la im­
portante renta del tabaco.93 Las expectativas generales de una 
mayor autonomía hacendística quedaban atendidas con estas me­
didas. Sin embargo, la gran ironía es que esa misma ley de enero 
de 1837 significó que la Casa de Moneda de México volviera a su 
estado de miseria financiera, algo que restituyó las cosas a su di­
mensión real y determinó que el instituto decayera nuevamente, 
imposibilitado ya para servir de apoyo en la centralización del po­
der administrativo procurada por el gobierno y una parte de la 
opinión pública. El primer ministro de Hacienda del presidente 
Bustamante, Joaquín Lebrija, se mostró dispuesto a continuar el 
fortalecimiento fiscal iniciado por Alas. Por desgracia no pudo re­
sistir la embestida de los agiotistas afectados, por lo que acabó re­
nunciando por octubre de ese año.94 Su salida parece haber mar­
cado el término del ímpetu de reformismo hacendístico aquí 
desc~ito y el retorno a los empréstitos como tabla de salvación del 
erano. 

Pero regresemos a la relativo a la ceca capitalina para mostrar 
el costo final de su relativo repunte en los años anteriores por vía 
de la amonedación de moneda de cobre. Los sueldos de los em­
pleados, antes pagados en cobre, consistían ahora en certificados 
de adeudo de sueldo, los que por la urgencia de dinero tenían que 
vender a negociantes a un valor muy inferior al nominal.95 La si­
tuación de los empleados públicos y militares no era ciertamente 
mejor, sobre todo los primeros, quienes también venían recibien-

93 Sobre el contexto político en que apareció el banco se hablará en el siguiente capítulo. 
91 Después de haber dispuesto la nulidad de las órdenes giradas sobre los derechos de 

aduanas marítimas por motivo de préstamos al gobierno supremo, así como que dichas órde­
nes fueran reconocidas por la Tesorería General (reglamento del 6 de mayo de 1837 y decre­
to del 20 de mayo de ese mismo año, Romero, Memoria de Hacienda presentada en 1870, p. 
171 ), Lebrija dejó el cargo en octubre, al ser anuladas las disposiciones anteriores. Carlos 
María de Bustamante reconoce en Lebrija un adversario decidido del agiotaje en El gabinete 
mexicnno (continuación del Cuadro histórico), México, Fondo de Cultura Económica/Instituto 
Cultural Helénico, 1985, VII, p. 39, por lo que deduzco que su salida tuvo que ver con las 
medidas mencionadas. 

95 Sin embargo, González Angulo, en su artículo del 9 de noviembre y 23 de diciembre 
de 1841, pinta un cuadro menos sombrío de la situación de la casa y particularmente de los 
sueldos, por lo menos entre septiembre de I 838 y marzo de 1839: la ceca habría recibido 
entonces cosa de 1 659 pesos de la aduana nacional para los salarios. Para la deteriorada 
situación de la Casa en 1838: AGN, Histórico de Hacienda, ll8-8. Oficio suelto del contador 
Díaz al director González Angulo, de julio de 1838. 
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do sus pagos en papel (los vales de alcance); pero en el caso de la 
Casa de Moneda se trataba de una institución con medios propios 
desde antaño, y esto hacía su situación particularmente patéti­
ca. El fondo de compra de metales era ya inexistente. La última 
reserva de la ceca era el llamado ramo de depósitos, exprimido 
totalmente por el gobierno para esas fechas. La Casa se veía así 
obligada a recortar drásticamente el pago de pensiones y demás 
prestaciones. 

La situación de la ceca desencadenada por la interrupción de 
las labores de cobre en 183 7 permite confirmar la idea de que la 
amonedación de cobre no sólo había sido emprendida por las ga­
nancias que la operación en sí reportaba. También se había tratado 
de recuperar el rango administrativo de la ceca en el proceso de 
monetización del país -o al menos de una parte del mismo. Esto 
aparece perfectamente claro en la recientemente citada exposición 
del contador Díaz Moctezuma al director González Angulo (una 
comunicación de carácter reservado), en la que éste recibe explica­
ciones sobre la disminución de la acuñación de plata, entre julio de 
1836 y junio de 183 7 en la Casa. Fue la interrupción de la acuñación 
de cobre, asegura Díaz, la que ocasionó tal disminución, pues la en­
trega de moneda a los introductores del metal precioso vino a ser 
mucho más lenta, lo que a su vez provocó la reaparición de una gran 
cantidad de plata en pasta circulando. La Casa de Moneda ha teni­
do que aceptar esta pasta sin la constancia del pago del llamado 
derecho de minería, 96 condición anteriormente exigida para su 
amonedación. El contador demuestra así lo beneficiosa que fue la 
acuñación de cobre para el crédito de la Casa frente a las exacciones 
del gobierno y en la competencia con las demás cecas del país. La 
práctica de entregar al introductor de plata 1/1 O del monto en cobre 
(junto con su premio), sancionada por la orden del 31 de agosto de 
1835, había sido el medio para recuperar la confianza de éstos en la 
institución. La amonedación de cobre había agilizado las negocia­
ciones, pues los introductores no tenían que esperar por el llamado 
beneficio de tierras, normalmente muy prolongado; además, el co­
bre había representado una especie de seguro para los casos de acci­
dente o pérdida de la plata, por lo que lo introducido en el metal 
precioso se podía reponer en el otro metal. Eliminada la acuñación 
de cobre, de paso se aniquiló la posibilidad de recuperar el viejo 
crédito de la ceca y con esto la de que recobrara su viejo rango ad-

96 Se pagaba un real por cada marco de plata. 
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ministrativo. D7 Más claramente no se pueden expresar las expecta­
tivas puestas por los directivos de la ceca de México en este recur­
so.98 Un sistema parecido se había empleado ya en esta ceca en la 
década de 1820-1830, cuando a los introductores de oro se les en­
tregaba en anticipación moneda de plata, la que tenían que devol­
ver al recoger su oro.99 La diferencia consistía, desde luego, en que 
anticipar en cobre ofrecía mucho más ventajas financieras que ha­
cerlo en plata. 

La estrategia de centralización en la regulación de los metales 
amonedables se revela con gran claridad. Dada la competencia en­
tre las cecas, la rapidez en devolver el metal entregado para la acu­
ñación se tornaba decisiva. No devolverlo pronto acarreaba el in­
conveniente de que el tenedor perdiera capital por no recibir el 
interés o premio correspondiente. Una vez que el metal introduci­
do pudo ser devuelto con premio en cobre, el servicio de la ceca 
capitalina se hizo mucho más atractivo para el tenedor de plata. La 
proliferación de la plata en pasta, señalada por Díaz Moctezuma, se 
debió seguramente en primer lugar a las pérdidas que nuevamente 
reportaba la tardanza en la acuñación; sin embargo, tanto la depre­
ciación de las cuartillas de cobre decretada en marzo de 1837 100 

como la paralización del comercio de importación ese mismo año 
(relacionada sin duda con la crisis de la moneda de cobre), 101 tam­
bién tuvieron que contribuir a la misma. 

9; Para que se entienda lo inconveniente de la tardanza en devolver el metal acuñado en 
la casa capitalina bastará con mencionar que hacia 1832 y 1833, antes de las amonedaciones 
masivas de cobre, esa institución tardaba de dos a cuatro semanas en entregar la plata acuña­
da, mientras que la devolución del oro le llevaba meses, según informa el ya mecionado 
viajero Becher, ofJ. cit., p. 209. En cambio, la ceca de Zacatecas había logrado acortar la entre­
ga de la plata a sólo 4 días e incluso, en un momento dado, pudo conceder un anticipo a 
cuenta de la plata a los introductores de ésta, Matamala, "La Casa de Moneda de Zacatecas 
(18J0-1842)", artículo que aparecerá en el volumen Hacia un sistema monetario moderno, edita­
do por el Instituto de Investigaciones Doctor José María Luis Mora. 

98 De hecho, llegaron a suponer que con las utilidades por la labor del cobre se podría 
renovar la maquinaria de la ceca. En 1836 González Angulo firmó un contrato con Francisco 
Murphy por 120 000 pesos para que éste trajera de Londres una máquina de vapor para 
acuñar monedas, así como los instructores necesarios, Anne Staples, Bonanzas y borrasca.1 mi­
neras. El Estado de México, México, El Colegio Mexiquense-Industrias Peñoles, 1994, p. 120. 
Gutiérrez, en su memoria sobre las cecas (p. 17), aclara que ese dinero se empleó en los 
bancos antes mencionados. 

m Como se puede ver en el llamado de Lardizábal a los introductores de oro para que 
recogieran su metal y devolYieran la plata anticipada, El Sol, 30 de enero de 1837. 

100 Puesto que hacía subir el valor de la plata, aunque fuera en pasta. 
101 Paralización mencionada por Charles O'Gorman en comunicación a Lord Palmerston 

hacia esas fechas, como lo cita Manuel Urbina, Efectos de la independencia de Texas soúrr el 
gobierno, la política y la sociedad de México, México, UNAM,ENEP Acatlán, 1996, p. 169 (el autor se 
basa en documentación de la Foreign Office de Gran Bretaña). 
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Manuel Díaz Moctezuma achacó, pues, el fracaso de los intentos 
por reparar el crédito de la ceca capitalina a la interrupción de la 
acuñación de cobre. Preciso es decir, sin embargo, que la distancia 
del tiempo permite ver cómo las fallas del impulso centralizador 
estaban relacionadas con las propias disposiciones constitucionales 
sobre la amonedación. La Constitución de 1836 había reincorpora­
do los ingresos de las cecas provinciales al erario federal, pero había 
dejado los edificios y las máquinas correspondientes bajo la gestión 
de las autoridades departamentales. Pues bien, esta última conce­
sión significó la imposibilidad de corregir esa variedad de tipos, le­
yes y pesos en las monedas que se arrastraba desde buen tiempo 
atrás. El ministro Trigueros precisa en su Memoria de Hacienda pre­
sentada en 1843 las causas de estos males. La extrema variedad mo­
netaria era indisociable de los continuos defectos de ensaye y del 
uso de pesas anticuadas que repercutían en grandes inexactitudes 
en desmedro del bolsillo del minero (p. 25), todo lo cual llevaba a 
que el control gubernamental sobre las técnicas y herramientas de 
acuñación fracasara estrepitosamente. 102 De esta manera, aunque 
la ceca capitalina hubiera mantenido su crédito y recuperado una 
relativa autonomía financiera, el problema general de la moneda en 
México habría requerido aún una alteración de los propios enuncia­
dos constitucionales. 

c) El ayuntamiento de México frente a las crisis de la moneda de cobre en 
1837 y 1841 

Durante la crisis decimonónica del cobre, las tensiones entre las au­
toridades municipales y las del gobierno general por la regulación 
del circulante menudo alcanzaron niveles nunca antes vistos. Por 
representar un momento climático en la historia de una desarticula­
ción administrativa de tan vastas consecuencias, el punto amerita 
una atención especial en el presente libro. 

Tanto en la crisis desatada a comienzos de 1837 (abatimiento de 
la ceca capitalina y devaluación de la moneda de cobre en un 50 % ) 
como en la inmediatamente previa a la amortización verificada a 
finales de 1841, la participación de la autoridad municipal aparece 
como un hecho preponderante. En ambos momentos las autorida-

'º2 El problema también debe de haber radicado en la incompetencia de los ensayadores 
en las cecas y cajas para el rescate, ya que la ley del 12 de agosto de 1839 facultaba al gobierno 
a ordenar ensayes en las cajas que quisiera (Dublán y Lozano, op. cit., m, p. 647). 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/moneda/372.html



160 LA MONEDA DE COBRE EN MÉXICO, 1760-1842 

des municipales de la capital tuvieron que afrontar la amenaza de la 
insubordinación popular -el pueblo no quería aceptar más la de­
preciada moneda- y el encarecimiento continuo de los víveres. 
Analizarlas con cierto detalle nos permitirá apreciar la importancia 
del factor propiamente político en un problema de índole adminis­
trativo. A continuación se verá la reacción del cabildo de México a la 
primera situación de la crisis señalada. 103 

A comienzos de 1837 corrió con fuerza el rumor de que el go­
bierno pensaba promulgar una ley devaluadora de la moneda de 
cobre. El asunto fue discutido en la sesión del cabildo de la ciudad 
de México el 16 de enero. En ella se informó de la cuestión a los 
miembros de dicha junta y sobre el hecho de que el tesorero del 
ayuntamiento había consultado al alcalde primero si debían recibir­
se más pagos en dicha moneda, dado el perjuicio que ello podía 
representar en el caso de una devaluación del circulante de cobre. 104 

Al respecto el alcalde no extendió ninguna orden formal y todo quedó 
en una recomendación al tesorero de no admitir los pocos ingresos 
que pudieran presentarse. Consultado el cabildo sobre ello, éste dis­
puso que no se alterase el funcionamiento normal de la tesorería 
municipal, puesto que un día antes el gobierno había logrado dis­
minuir la alarma del público mediante ciertas comunicaciones. 105 

Sin embargo, al día siguiente tuvo lugar una exposición del se­
ñor Alvear 106 que mostró la existencia de una situación mucho más 
grave de lo que se había supuesto en la sesión previa. Refirió, por 
ejemplo, la negativa de los molinos a vender la harina a los dueños 
de las panaderías si no era mediante pagos completos en plata. Las 
tahonas sólo vendían en cobre, de lo que resultaba un gran perjuicio 
para los panaderos, tentados a resarcirse de la pérdida mediante el 
encarecimiento del producto o la disminución de su peso. Algo si­
milar sucedía con la carne, y Alvear presentía que la misma situa­
ción vendría a tener lugar con el resto de los efectos de primera 
necesidad. En tal caso sería de temer un saqueo semejante al ocurri-

103 Me basaré en las actas de cabildo de enero a diciembre de 1837 y el volumen Moneda 
de Cobre (3284), exp. 10, localizados en el AHDF. 

104 Los ingresos del ayuntamiento eran fundamentalmente por tres rubros: 1) aduanas, 
que en su mayor parte consistía en cobre; 2) mercados, donde la totalidad era en cobre; 3) por 
arrendamientos de fincas, mercedes de aguas, etcétera, para lo que los arrendatarios tendían 
a rehusarse a dar la tercera parte de plata que la ley de julio de 1836 había establecido para 
ciertos pagos. Esto se aclara en en el expediente 15 del volumen de moneda de cobre del 
AHDF. 

t0,; Actas de cabildo, 16 de enero de 1837 extraordinario (en v. 157-A). 
106 El 17 de enero, día en que se emitió la ley creadora del Banco Nacional de Amortiza­

ción, se dispuso la interrupción de la acuñación de cobre. 
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do poco tiempo antes en la alhóndiga de Querétaro. Alvear sugería 
que el gobierno del Distrito de México elevara una exposición al 
Soberano Congreso para que éste acelerara la toma decisiones en 
este asunto. Los tenedores de moneda de cobre padecían ya un des­
cuento del 50 % al pagar con ella. 

En respuesta a esta iniciativa, el cabildo resolvió que aunque no 
se debía apremiar al congreso, no por ello dejaba de ser convenien­
te publicar las opiniones de Alvear en la prensa. Esto daría a cono­
cer al público que el ayuntamiento capitalino albergaba preocupa­
ciones respecto de este problema. 107 Esta medida parece haber 
contribuido a tranquilizar los ánimos, por lo menos hasta el decreto 
devaluador de las cuartillas del 8 de marzo. 

El 11 de marzo sucedió lo que se temía. Gran cantidad de gente 
se reunía en la plaza principal, alrededor del Parián y en otras par­
tes de la ciudad, en protesta por el rumor de que las antiguas cuar­
tillas se reducirían ahora a 1/16 de real. Es decir, tras de la deprecia­
ción de 50 % verificada se temía una nueva que reduciría todavía 
más su valor. Entonces tuvo lugar una reunión extraordinaria del 
cabildo 108 y se acordó pedir al congreso esa reducción de la antigua 
cuartilla a 1/16 de real, aunque a condición de la promesa de in­
demnizar a los tenedores por esta depreciación y la previa. 109 La 
solicitud del ayuntamiento decía así: 

El E. Ayuntamiento de esta capital, creyendo que su opinión sobre el 
único remedio con que podrá ocurrirse a los males que ocasiona la 
moneda de cobre es la misma que la de una gran mayoría de los habi­
tantes de esta ciudad, ha elevado al Soberano Congreso una represen­
tación en la que pide se sirva decretar la reducción de la moneda de 
cobre a su valor intrínseco, indemnizando a los tenedores de ella la 
parte restante de su valor nominal primitivo. 

El E. Ayuntamiento se promete del celo de los legisladores obtener 
esta medida que cree restablecer la tranquilidad ... etcétera. 110 

Sin embargo, el problema no sólo consistía en determinar el va­
lor definitivo de una moneda que de cualquier manera sufría altiba­
jos permanentes en el giro mercantil. Los comerciantes del merca­
do de México se quejaban porque no recibían más granos de maíz, 

107 Actas de cabildo, 17 de enero de 1837, ordinario. 
108 Integrada por Fernández, Lizarriturri, Rodríguez de San Miguel y posteriormente Villa. 
IIJ!l Actas de cabildo, 11 de marzo de 1837, extraordinario. 
11 º Actas de cabildo, 11 de marzo de 1837, extraordinario. 
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queja que también elevaban los de Chalco, y todo a causa del con­
flicto por la moneda. El ayuntamiento dispuso entonces, junto con 
el prefecto, que los finqueros vecinos de la ciudad de México envia­
ran sus granos a ésta durante esa misma tarde, lo que garantizaría 
que en el mercado hubiera existencias. 111 

La actuación desenvuelta del cabildo en todo esto provocó la ira 
del gobernador del Departamento de México, Luis Gonzaga Vieyra, 
quien se sintió relegado y retado en su condición de autoridad su­
prema de la jurisdicción. Vieyra envió el mismo día una protesta 
airada a la junta municipal, dentro de lo que constituye indudable­
mente una de las situaciones políticas más conflictivas en torno a la 
moneda menuda en el periodo independiente. El gobernador con­
sideró que la decisión del cabildo de representar al congreso fue 
una insubordinación, puesto que ni siquiera fue consultado. A la 
municipalidad capitalina le recordó que no debía conducirse como 
si gozara de un status privilegiado, superior al de cualquiera otra de 
los 217 municipios que existían en el Departamento de México. Ni 
siquiera todos estos juntos, sostenía, "osarían dar un paso tan avan­
zado y que está absolutamente fuera de la órbita de sus atribuciones, 
como autoridad muy subalterna del gobierno". 112 

En efecto, en dicha ocasión no se había seguido la vía oficial para 
enviar la comunicación a un órgano de tanta importancia como lo era 
el congreso. Una moción tal debía ser elevada mediante el prefecto, 
quien la turnaría al gobernador, el cual consultaría con el presidente 
de la República sobre la pertinencia de pasar el asunto en cuestión a 
la deliberación de la gran asamblea. 113 En ocasión de esta "des­
agradable ocurrencia", el gobernadorVieyra ordenaba que el cabil­
do se quedara en sesión permanente hasta poder extenderle una 
explicación. 

La junta se mantuvo, pues, en sesión permanente, en la que por 
cierto se leyó la respuesta del congreso a la exposición del cabildo. 
En ésta se daba cuenta de una convocatoria para'discutir el punto 
en la asamblea dentro de unos cuantos días, algo para lo que hasta 
los legisladores enfermos se veían conminados a discutir, tanto como 

111 Se ordenó esto a los señores Juan Manuel Elizalde, Santiago Moreno, Antonio Batres, 
José María Manero y a la señora María Ana Gómez de la Cortina ese mismo día. 

112 Actas de cabildo, 11 de marzo de 1837, extraordinario (después de las nueve de la 
noche). 

113 Es ésta una cuestión en la que se hace patente cómo en el régimen centralista, para 
efectos administrativos, se había reafianzado el principio de la colaboración del Ejecutivo con 
el Legislativo, siendo éste el que tomaba las decisiones más importantes. En el capítulo si­
guiente retomaremos este punto en lo relativo al tabaco. 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/moneda/372.html



LA MONEDA DE COBRE EN MÉXICO ENTRE 1829 Y 1842 163 

que era un asunto que afectaba mucho a "la tropa, jornaleros y de­
más clases menesterosas". 

Finalmente, el cabildo reunido de nuevo ratificó las decisiones 
tomadas en la sesión extraordinaria que tanto había molestado al 
gobernador. Por lo tanto, el pleito continuó y el gobernador promo­
vió la imposición de multas a algunos capitulares. Vieyra había apro­
vechado recordar al ayuntamiento su mala costumbre de gastar sus 
fondos con profusión, de no dar cuenta de éstos a la autoridad su­
perior desde 1834, de entrar en litigios "poco puestos y fundados", 
y de faltar al respecto a sus superiores. Los miembros de la corpora­
ción municipal se sintieron injuriados por la nota del gobernador, 
por lo que en la sesión extraordinaria del 15 de marzo acordaron 
formalizar una acusación contra Vieyra. 114 La vieja tensión por las 
cuestiones de moneda menuda entre ayuntamientos e instancias 
administrativas de mayor jerarquía se había transformado en rivali­
dad abierta. 

También se negó el cabildo a acatar las órdenes del prefecto en 
el sentido de convertirse en instancia de pacificación de los ánimos 
en este asunto. A finales de marzo volvían a correr los rumores sobre 
una nueva depreciación del cobre, esta vez de los octavos (tlacos), 
cuyo valor se reduciría en un 50 %. El prefecto pretendía que el 
ayuntamiento hiciese pegar avisos o rotulares en los muros de las 
calles y que así se asegurara al público que no habría esa nueva de­
preciación. 115 Esta vez, el cabildo respondió con la observación de 
que en ocasiones pasadas se habían tomado ya medidas similares 
sin que se obtuviera mayor resultado, pues de cualquier manera la 
moneda había terminado depreciada. De nuevo los capitulares apro­
vecharon la ocasión para expresarse en tonos muy críticos sobre el 
gobernador y recordar errores de éste, como el de haber dispuesto 
poco antes de la promulgación de la ley devaluadora la publicación 
de una promesa oficial en el sentido de que no se iba a permitir su 
quebranto. Para los miembros del cabildo era patente que la única 
manera de tranquilizar al público consistía en las garantías que el 
congreso pudiera otorgar al respecto, no las de un gobernador o un 
ayuntamiento: "que la soberana autoridad legislativa sea la que ase­
gure al pueblo por medio de una manifestación, si lo tuviere a bien, 
que la moneda de cobre no volviera a sufrir reducciones de los tene­
dores de ella ... ". 

11 '1 Actas de cabildo, 15 de marzo de 1837, extraordinario. 
115 Actas de cabildo, 28 de marzo de 1837, extraordinario. 
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Con todo, la posición del ayuntamiento era claramente favora­
ble a los intereses que pugnaban por una nueva devaluación de las 
monedas, es decir, del comercio. Los capitulares daban la razón a 
los panaderos y demás comerciantes afectados por la depreciación 
de estos signos frente a la plata en el mercado. Se trataba de esa 
clase media definida en el expediente veracruzano de 1814 como 
tenedora de la moneda de valor oscilante. El comunicado enviado 
por el cabildo de México al congreso, el 11 de marzo, motivo de las 
iras del gobernador Vieyra, nos ilustra sobre la permanencia del 
fenómeno de la moneda imaginaria en 1837: 

el pueblo, muy lejos de haberse calmado con la mencionada disposi­
ción [la depreciación oficial de la moneda] que con ansia esperaba para 
su remedio, por el contrario entendió que con ello sólo en parte se 
había ocurrido al mal, y este concepto lo ha corroborado con la expe­
riencia de los días que se han sucedido, en los cuales, sin embargo de la 
ley del descuento en el cambio, el comercio también prosigue teniendo 
como base de todos sus contratos la diferente especie de moneda y 
según que sus efectos se le paguen en plata o en cobre, así exige por 
ellos menos o más, subsistiendo aun en este particular una diferencia 
tan notable como la que se advertía antes del día 8 que rige, y la misma 
que a juicio de la municipalidad es preciso subsista mientras que el 
valor extrínseco o estimativo del cobre no corresponda al que intrínse­
camente tiene este metal. Mientras esto no se haga y supuesto el actual 
estado de cosas, aun cuando se dicten nuevas disposiciones legislativas, 
el ayuntamiento entiende que serán sin efecto y que siempre se ha de 
exigir mayor cantidad al que compre con cobre que al que lo haga con 
plata, resultando que aun para ocurrir a las primeras y más precisas 
necesidades de la vida siempre tendrá que hacer mayores sacrificios la 
clase más infeliz del pueblo, la que no conoce la plata y la que recibe en 
recompensa de su trabajo sólo cobre. 116 

Más allá de testimoniar un momento climático de la moneda 
imaginaria en México, el párrafo anterior muestra que al menos 
para una gran parte de la opinión la moneda de cobre no podía ser 
fiduciaria, que era la condición que el gobierno le quería dar. Es 
obvio que el clásico esquema de una supuesta evolución de la eco­
nomía de moneda metálica al de la moneda fiduciaria no es aplica­
ble al caso de nuestro país en esta primera parte del siglo XIX. El 
afán de lucro con la moneda fortalecía cada vez más las tendencias 
en contra del recurso a la moneda fiduciaria y a favor de un circu-

116 AHDF, v. Moneda de cobre, exp. JO, f. l l-12. 
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lante de metal plenamente respaldado por su peso y su ley. Poco 
más adelante decían los capitulares que 

el comercio, señor, aun el que se hace en pequeño siempre se cimenta 
sobre la diferencia [del valor] de la moneda, calcula la pérdida que 
puede ocasionarle el cobre y cuida para que se quede la utilidad que se 
propone de exigir mayor precio al consumidor ... 

Pero ahora estas prácticas arbitrarias ya no solamente afectaban 
a los consumidores pequeños, los jornaleros o los residentes en re­
giones recónditas y obligados al intercambio de cosa por cosa, sino a 
los mismos soldados y empleados de la zona más poblada del país. 
Por aceptar el pago de derechos e impuestos en moneda de cobre, 
también el gobierno había sometido sus finanzas a la especulación 
con los valores metálicos, de lo que había seguido la generalización 
de ésta en los demás ámbitos. No parece desatinado decir que los 
años de 1835 a 1841 marcaron la apoteosis del síndrome de la mo­
neda imaginaria en México. 

En la crisis final de 1841, el ayuntamiento se vio nuevamente 
envuelto en serias dificultades por la decisión oficial de amortizar la 
moneda, disposición expresada en los decretos del 24 de noviembre 
y del 6 de diciembre de 1841.117 Este último suprimía, por cierto, el 
Banco de Amortización y señalaba a la Casa de Moneda y a la Teso­
rería General como las instituciones encargadas de recolectar la pro­
blemática moneda. En lugar de banco amortizador hubo erario 
amortizador y una solución caudillista al problema fiscal. Si bien en 
el tormentoso verano de 1841 a la moneda se le aplicó ya un des­
cuento de un 20 o 25 %, 118 el 22 de noviembre éste se remontaba ya 
al 45 %. 119 Difundido el aviso de la amortización por parte de San­
ta Anna, quien había derrocado a Bustamante y gobernaba ahora 
en calidad de presidente provisional, el gobierno asumió el com­
promiso de no devaluar nuevamente la moneda de cobre, por lo 
que ésta se recuperó en algo. 120 Sin embargo, a principios de di-

117 Que se pueden encontrar en Dublán y Lozano, op. cit., IV, p. 58-59 y 64-66, respectiva-
mente. 

118 Artículo de González Angulo en El Siglo XIX, del 9 de noviembre de 1841. 
l l!J El Siglo XIX, 23 de noviembre de 1841. 
12º La propia junta directiva del Banco Nacional de Amortización de la Moneda de Co­

bre había considerado seriamente a finales de 1840 la posibilidad de devaluar la moneda de 
cobre y resellarla como forma de resolver el problema (al resellarla se identificaría la falsa). A 
comienzos de 1841, sin embargo, había desistido de esta estrategia y retornado a la de la 
amortización. Sobre esto, véase su Informe ... sobre los diversos proyectos, p. 13. 
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ciembre volvió a sufrir una baja de 33%, 121 descuento que en cpsa 
de dos semanas se disparó al 50 % y más, 122 con una exigencia gene­
ralizada en el comercio de que la autoridad desistiera d,e mantener 
su valor y actuara como en marzo de 183 7. También esta vez el ayun­
tamiento había tenido que llevar a efecto una vigilancia sobre el 
precio de los productos, así como de las ventas en las panaderías. En 
estas últimas se insistía en rechazar la moneda de cobre como resul­
tado del decreto del 8 de noviembre, que prohibía a los. comercios 
antiguamente facultados para ello el cambio de moneda de cobre 
por la de plata. De esta manera, los harineros sólo manejaban plata 
y los panaderos no podían cambiar el cobre recibido. La prensa de 
la época también reportó que los panaderos recurrían a la probada 
práctica de reducir la cantidad de masa del pan, 123 exactamente como 
había sucedido en la época colonial. 

Aunque se temió mucho un estallido formidable de violencia en 
la ciudad, la esperada explosión no tuvo lugar. Entre las causas prin­
cipales de ello puede mencionarse el hecho de que algunos sectores 
de la población se habían beneficiado por la revolución del verano, 
aquella que había acarreado la caída del presidente Bustamante, ya 
que entonces se había dispuesto la derogación del impuesto de ca­
pitación y del derecho de consumo del 15 %, este último establecido 
después de la guerra con Francia en 1838. Los panaderos se habían 
beneficiado particularmente con la anulación del pago de derechos 
por introducir comestibles a la ciudad, lo que les permitió comprar 
más harina y hacerse de reservas para no interrumpir sus activida­
des en caso de agravamiento de la crisis. 124 Todo esto ayuda a expli­
car por qué la gente no incurrió en franca rebelión cuando el precio 
de la carga del maíz subió de sus habituales 3 1/2 o 4 pesos a 12, 15, 
18 o incluso 24 pesos. Por otra parte, no hay que olvidar que las 
oscilaciones de precios en los productos fue una nota constante del 
comercio durante toda la primera mitad del siglo x1x en México. La 
situación no era insólita. 

Sin embargo, no sería correcto minimizar los efectos de este 
descontrol de precios y sobre todo de la incertidumbre vivida en 
esos días finales de 1841, con respecto a si el gobierno verificaría la 

121 El Siglo XIX, 4 de diciembre de 1841. 
122 El Siglo XIX, 24 de diciembre de 1841, remite a un reporte de El mosquito mexicano en 

que se aseguraba que algunos comerciantes adquirían el arroz de leche a 9 pesos y lo vendían 
a 24 al tenedor de moneda de cobre; el chile de Jaral a 5 y 12 1/2, respectivamente; el garban­
zo a 13 o 14y a 22; el bacalao a 18 o 20y a 55, 

123 El Siglo XIX, 3 de diciembre 1841. 
124 /bid. 
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amortización en los términos prometidos. Este último había urgido 
a los habitantes del Departamento de México a entregar en el plazo 
de un mes sus monedas de cobre a la casa de moneda capitalina, de 
la misma manera que las corporaciones a la Tesorería, que para los 
demás departamentos del país el plazo se ampliaba a dos meses. 125 

La incertidumbre crecía por el hecho de que la misma opinión pú­
blica recibía mensajes contradictorios sobre las implicaciones de la 
amortización. Así, mientras Santa Anna, caudil:o victorioso de la últi­
ma revolución y embarcado en una empresa de regeneración públi­
ca, 126 se mostraba muy categórico en su disposición de no devaluar 
la moneda de cobre, una comisión especialmente nombrada por él 
para estudiar lo relativo a la amortización se pronunciaba por un 
quebranto de la misma en un 50 %. 127 En México fue particular­
mente agudo el malestar por el hecho de que desde tres años atrás 
algunos departamentos, como Guanajuato y Querétaro, 128 habían 
prohibido la circulación de la moneda menuda de cobre no local, 
situación que vino a fav6recer su concentración en los departamen­
tos de México y Puebla, de los que a su vez fluía de manera creciente 
a la capital. 129 Una entidad como Michoacán había resentido mu­
cho la inundación de cobre acuñado por los departamentos vecinos. 
La ciudad de México pagaba así la política de reforzamiento del 

125 El decreto del 24 de noviembre de 1841 dispuso que los particulares y las corporacio­
nes, junto con los demás tenedores residentes en los departamentos, presentaran su moneda 
de cobre en tesorerías departamentales, administraciones de rentas, receptorías o 
sub receptorías. 

12" Tónica que presidirá las gestiones de la llamada administración provisional (1841-1843 ), 
que culminará con la promulgación de las llamadas Bases Orgánü:as. 

127 Esta comisión presentó el 15 de noviembre su proyecto, que evidentemente no fue 
seguido por Santa Anna, dada la depreciación sugerida en él. Los periódicos de los días 
anteriores y previos informaron sobre sus trabajos. 

128 Y el cabildo de Morelia dispuso el 25 de marLo de 1837 que los remanentes de mone­
da de cobre en los fondos municipales fuera enviada a la ciudad de México para ser cambiada 
ahí. Archivo Histórico del Municipio de Morelia (en adelante AHMM), Acta.i de wbildo, 1837, 
f. 63v-64. Antes, un decreto del gobierno del Estado de Michoacán había ordenado que se 
recibiese la moneda de cobre nacional, Amador Coromina, Recopilación de leJes, decretos, regla­
mentos y circulares expedidos en el estado de Michoacán, Morelia, Imp. de los hijos de Ignacio 
Arango, 1886, vm, p. 5. La depreciación sancionada por la ley de marLo de 1837 se venía 
dando ahí desde mucho tiempo atrás. En mayo de ese mismo aüo se formó una comisión 
especial en el municipio para que planeara la acuñación de una moneda menuda provisional 
que evitara el trozamiento de la moneda de plata que venía ocurriendo tras la repulsa de las 
antiguas piezas de cobre. Tras discusiones, se dispuso la amonedación de tlacos. El expedien­
te, en AH:VIM, Actas de cabildo, f. 62-69 y 92v y 97v. 

121' El vi,tiero austriaco Isidore Lowenstcrn, Le Mexique, souvenirs d'un voyageur, París, H. 
Bertrand, 1843, p. 316, encontró tan deíectuosos los tlacos de cobre del Departamento de 
México que dio la razón a la medida de los estados mencionados. En su opinión eran prefe­
ribles los viejos tlacos de jabón que circulaban en la zona del Bajío a dichos signos metálicos. 
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poder administrativo del centro por la vía del repunte financiero de 
la ceca capitalina. Precisamente como reacción a esta inundación 
masiva de cobre procedente del interior, el gobierno dispuso en oc­
tubre de 1841 que todo el cobre introducido por las garitas de la 
ciudad fuera llevado a la casa de moneda capitalina, donde se dis­
criminaría el falso del verdadero. 130 Esta medida fue anulada poco 
después, el 15 de noviembre. 131 Por entonces también volvió a gene­
ralizarse la falsificación, principalmente dentro del Departamento 
de México. 132 

Pero también las finanzas municipales de México resintieron esta 
crisis, y con ello regresamos a la conflictiva relación entre ayunta­
miento y gobierno general. A raíz de la ley de marzo de 1837, la 
mayor parte de los pagos por derechos municipales ocurrieron en 
moneda de cobre. La desarticulación entre administración general 
y administración municipal mostró signos de agudizamiento máxi­
mo en ese invierno de 1841. Inundadas sus arcas con este numera­
rio, la tesorería municipal vio drásticamente mermados sus recursos 
en cuanto que los trabajadores de la ciudad ya no estaban dispues­
tos a recibir sus jornales en él. Los síndicos y regidores volvieron a 
expresar al gobierno la conveniencia de una reducción del 50 % en 
el valor de la moneda. Sin embargo, las altas autoridades no acce­
dieron e incluso se mostraron del todo insensibles a las solicitudes 
de las municipales de ser abastecidas en plata de la Tesorería Gene­
ral para poder pagar su jornal a los fontaneros, los peones del em­
pedrado y otros trabajadores en nómina. Tras una férrea insistencia 
por parte de la autoridad municipal, la única respuesta de la admi­
nistración central fue el acceder a cambiar 100 pesos de moneda de 
cobre en moneda de plata para el pago de los jornaleros, a comien­
zos de 1842. 133 Pero la autoridad municipal continuó solicitando el 
cambio en plata -o por lo menos en la nueva moneda de cobre­
de tan siquiera 2 000 pesos de cobre, 134 a lo que Santa Anna tampo­
co accedió. El plazo de seis meses establecido por el militar para 

130 El Siglo XIX, 14 de noviembre de 1841. 
131 Pradeau, op. cit., p. 372. Como lo dice el artículo del diario citado en la nota anterior, 

la medida había sido muy incómoda por la tardanza en devolver la moneda: la partidas de l O 
a 12 mil pesos tardarían dos o tres meses. Un informe del Banco de Amortización señaló que 
la población más afectada era la de los departamentos de México y Puebla. 

132 El Siglo XIX, 14 de noviembre del 841, habla de falsificación enjilotepec, Tecozautla, 
Villa del Carbón y Toluca. 

133 AHDF, v. Moneda de Cobre, exp. 15. 
13'1 Que el 15 de enero de 1842 ascendían a 3 875 pesos en el fondo municipal, y 2 279 

pesos en el de temporalidades de exclaustrados. 
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acuñar la nueva moneda no podía ser del agrado del ayuntamiento 
ni del público partidario de la devaluación. 135 

La única salida para el cabildo fue la de deshacerse de la manera 
más inmediata de sus caudales en cobre, lo que hizo mediante el 
pago de jornales con esta moneda a un 50 % de su valor, lo que 
evidentemente representaba una fuerte pérdida. Desde luego, el 
público esperaba deshacerse de su cobre viejo en la mayor cantidad 
posible poco antes de vencer el plazo fijado por el gobierno; 136 

entre las vías para conseguirlo estaba la de darla en pago por dere­
chos municipales, pues ninguna ley restringía el uso del cobre para 
tales fines. 137 Los administradores de otras oficinas públicas estaban 
temerosos de verse inundados de moneda de cobre a mediados de 
enero. Tal fue el caso, por ejemplo, de los de la renta del tabaco, por 
entonces reintegrada a la administración directa del gobierno, quie­
nes preveían adquisiciones masivas de cigarros como medio para 
deshacerse de la moneda. 138 Estas actitudes expresaban a las claras 
las dificultades de las autoridades administrativas subalternas res­
pecto de la amortización dictada por la general. El ramo de Lotería, 
por ejemplo, permaneció con 20 000 pesos en moneda de cobre al 
momento de la amortización. 139 En el caso del ayuntamiento capita­
lino tuvo lugar una franca violación de la ley, pues sancionó la de­
preciación de la moneda a un 50 % y la dio con ese valor a los jorna­
leros. ¿Tenían otra salida? Los administradores municipales temían 
que de no hacer esto se podrían ver en posesión de 14 000 pesos en 
cobre el 15 de enero, cantidad que no recuperarían en mucho tiem­
po una vez que se procediera a indemnizar a los tenedores de mo­
neda de cobre vieja. 

De esta manera, queda claro que 35 años después de la regulari­
zación de tlacos municipales en San Luis Potosí, varias decisiones 

1 '15 En diciembre de 1841 llegó a haber un alboroto en Toluca debido a que los comer­
ciantes decidieron no recibir ninguna moneda de cobre después de tres días. El pueblo se las 
arregló para deshacerse de la moneda mediante compras masivas. A la marquesa Calderón 
de la Barca le tocó presenciar el hecho, como lo refiere en La vida en México ... , op. cit., p. 384. 

136 Dado que el decreto de amortización que fijó dicho plazo había aparecido el 24 de 
noviembre, originalmente éste debía cumplirse el 24 de diciembre de 1841 para el Distrito 
Federal. Como la Casa de Moneda no inició las labores en el día prometido, su director, 
Bernardo González Angulo, fue encarcelado y sometido a proceso por orden de Santa Anna. 
El término del plazo pasó a ser ahora el 15 de enero de 1842. En lugar de González Angulo 
quedó Díaz Moctezuma como director de la ceca hasta 1842 y luego hasta 1844 José Cacho, 
Pradeau, op.cit., p. 31 O. 

13¡ Este es un punto muy tomado en cuenta por el contador y el tesorero del ayunta­
miento en todas sus deliberaciones sobre cómo sortear la crisis en esas fechas. 

138 El Siglo XIX, 5 de diciembre de 1841. 
''1''Varios mexicanos, op. cit., p0 46. 
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importantes sobre el valor la moneda menuda en el medio urbano 
seguían recayendo en los ayuntamientos, jurisdicción que en varios 
renglones no estaba en armonía administrativa con la autoridad 
general o departamental. 140 A cambio de sostenerse como autori­
dad conciliadora de los múltiples intereses urbanos, sobre todo los 
del comercio y los consumidores, el ayuntamiento de la capital pa­
deció en sus finanzas los peores inconvenientes de la proliferación 
masiva de moneda de cobre experimentada en una amplia zona del 
país. No dejó de ser por eso el medio de apoyo de las aspiraciones 
de los tenderos y panaderos, así como de los contribuyentes de la 
urbe, beneficiarios de los servicios del agua, alumbrado, empedra­
do, etcétera. Su ayuda al pueblo llano se manifestó al aceptar la 
propuesta surgida entre particulares de que se creara una junta de 
beneficencia que vería de surtir a los pobres de maíz. 141 En circuns­
tancias como ésta la institución municipal capitalina se mostraba 
como una auténtica comunidad política, y es de presumir que esto 
valdría también para las otras autoridades urbanas asoladas por la 
abundancia de las cuartillas y los tlacos en los años de 1835 a 1842. 

d) La amortización de la moneda de cobre en la capital 

Ahora unas cuantas palabras sobre la amortización de la moneda de 
cobre en la capital del país, donde gran parte de este circulante 
terminó por concentrarse y dio lugar a los conflictos más agudos. 

Aunque el total del cobre en circulación se calculaba en 4 000 000 
de pesos (en su nuevo valor), no parece existir documento alguno 
que señale con exactitud el monto del dinero recogido. No es difícil 

HO Interesante es notar que en 1835 el gobernador de Michoacán achacó la falta de 
circulación de la moneda y la consecuente paralización del comercio en su entidad al exce­
so de ayuntamientos, gobernados a su vez por gente iletrada. Sugiere que se reduzca el 
número de ayuntamientos. Esto en su Memoria del esta<lo de la administración pública , manus­
crita, apartado dedicado a industria, que se conserva en el Archivo del Congreso de 
Michoacán. 

141 El expediente, en AHDF, v. Moneda de cobre, exp. 17. Fue Ignacio Cortina Chávez quien 
formuló la iniciativa de la junta. Sin embargo, según Carlos María de Bustamante, Apuntes 
para la historia del gobierno del General D. Antonio López de Santa Anna, México, Imp. de J. M. 
Lara, 1845, p. 21, la colecta no fue abundante, dada la situación de estrechez de casi todos. 
Según Bustamante, al cumplirse el plazo para el recogimiento de la moneda muchas tiendas de 
comestibles cerraron y las que no lo hicieron triplicaron o cuadruplicaron los precios. Acaso 
esto se haya debido a que el decreto del 8 de noviembre había prohibido las casillas especiales 
de cambio de cobre a plata.junto con los tendajones y zangarros en que dicho cambio se prac­
tirnba también en fonna abusiva. Esto implicó que los comerciantes detallistas ya no pudieran 
pagar la alcabala con 1/3 en plata como debían, El Siglo XIX, 9 de noviembre de 1841. 
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saber la razón de esto: la inmensa mayoría de lo recogido consistía 
en metal impuro (aleaciones con plomo, fierro, etcétera), inservible 
para la nueva amonedación de cobre y que sólo podía venderse por 
su peso como metal (40 000 quintales, a 10 pesos cada uno). Como 
se verá en el capítulo siguiente, la solución al problema de la mone­
da defectuosa no radicó exclusivamente en su amortización o reco­
gimiento sino también en el resello que se hizo de algunas piezas. 
La acuüación de la nueva moneda de cobre terminó el 2 de noviem­
bre de 1842 y fue de sólo 263 586 pesos, 5 reales, 6 granos. 142 Su 
valor era de 1/8 de real (tlaco) y su peso duplicaba el de la moneda 
doble de 1829 (8 adarmes en lugar de 4), 143 por lo que se ajustaba al 
valor que el público había conferido a este metal durante la crisis 
terminal de 1841. El financiamiento de la amortización no se hizo 
mediante la renta del tabaco, los bienes nacionales y las utilidades 
de las minas de Fresnillo, como se había planteado mediante la crea­
ción del Banco Nacional de Amortización de la Moneda de Cobre, 
sino por un fondo de la renta del papel sellado y posteriormente 
mediante la emisión de los certificados del cobre enjulio de 1842, 
que en diciembre de 1843 fueron substituidos por los llamados bo­
nos del cobre, man('.jados como créditos de deuda pública con un 
interés del 6 % anual. En apoyo de esta última negociación se desti­
nó también el valor de los terrenos baldíos. 144 

De circulación nacional, pero destinada a pagos reducidos y apun­
talada mediante la acuüación de cuartillas de plata, Santa Anna dis­
puso por decreto del 26 de febrero de 1842 que la nueva moneda de 
cobre sirviera para pagos entre particulares y de éstos al gobierno 
en 1/10 del monto total, salvo en los pagos de derechos a las adua­
nas marítimas o a la Tesorería General. El 18 e febrero otro decreto 
había ordenado a todas las cecas del país acuñar el 1 % de toda la 

112 Véase Dublán y Lozano, op. cit., IV, p. 327. La inmensa mayoría del metal amortizado 
(40 000 quintales en moneda y planchas) fue vendido a casas de comercio extra1!jeras (Manning 
y Marshall, Belbngé, y Cesillón y Bernede), Rosa María Meyer, "Los ingleses en México. La 
Casa Manning y Mackintosh (1829 a 1852)", en Historias 16, enero-marw de 1987, p. 61. En 
cuanto a la entregas de cobre amortizado a la Casa de Moneda capitalina, AG~, Casa de Mone­
rü1, v. 77, exp. 2, 3 y 4, [ 146-401, donde están registrados enteros que sumados no equivalen 
al total amortizado. De señalarse es que numerosos empresarios de la época aparecen en esta 
lista, además de que muchas entregas fueron en plancha, resultado lógico de haber encareci­
do este metal por al aumento de derechos dispuesto en 1840 (el decreto de noviembre había 
autorizado la entrega de esas planchas). 

113 Ya que una onza equivalía a 16 adarmes (en p. cxuv del prólogo de Ortega y Medina 
al Ensayo de Humboldt se incluye una tabla de equivalencias de pesos), y el decreto del 24 de 
noviembre de 1841 (artículo 1) disponía que la nueva moneda pesase media onza. 

111 Trigueros, op. cit., p. 24; Dublán y Lozano, op. cit., IV, p. 666. 
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plata introducida en cuartillas, 145 la falsificación de la nueva mone­
da oficial de cobre debió de resultar en adelante poco atractiva en 
general. 146 Sin embargo, la costumbre de poner a circular piececitas 
informales de metal en zonas rurales para pagar cantidades míni­
mas y dar el cambio mediante dichas piezas no desapareció. De cual­
quier manera, la economía mexicana experimentó una cierta trans­
formación, como fue el de establecer con un poco más de claridad 
entre cuál era moneda oficial de circulación nacional, departamen­
tal o municipal, por un lado, y cuál un signo informal, por el otro. El 
decreto de enero de 1837, que disponía la interrupción de la 
amonedación de cobre en todo el país, no había sido acatado por 
todas las cecas del interior. Las de San Luis Potosí, Chihuahua, Sinaloa 
y Zacatecas no atendieron a lo ordenado en esa ley. 147 Este último 
dato demuestra que también en el renglón de la emisión de mone­
da menuda actuaban las cecas provinciales como competidoras de 
la capitalina, en función de las necesidades locales. 148 Los estableci­
mientos de acuñación se arrogaron, pues, una autonomía visible en 
el rubro de la moneda de cobre. En cuanto a la casa de moneda 
capitalina, dada la imposibilidad de que rindiera grandes utilidades 
al erario con una planta de empleados tan grande y una maquinaria 
tan desgastada, el gobierno terminó por someterla desde 184 7 al 
régimen de arrendamiento que venía prevaleciendo en las cecas 
provinciales. 149 Toda esta serie de irregularidades y expedientes de 
excepción sólo terminaron hasta que el país se tranquilizó y pudo 
reorganizar su administración en la época porfiriana. Lo que tuvo 
lugar a partir de 1833, es decir, desde que se superó con mucho la 
cifra de circulante de cobre originalmente planeada; fue un experi­
mento insólito del gobierno para mantener alto el valor del cobre y 

J.15 Las cuartillas se acuñarían con el mismo peso, tamaño y ley que las coloniales, Dublán 
y Lozano, op. cit., 1v, p. 118-119, en que también se encontrará el decreto del 26 de febrero de 
ese año. 

116 El decreto del primero de noviembre de 1841 había ordenado que los monederos 
falsos fueran juzgados en consejo de guerra ordinario, Dublán y Lozano, op. cit., IV, p. 43-44. 
Una vez hecha la amortización, se ordenó que los falsificadores detectados fueran puestos a 
disposición de los comandantes de los departamentos (circular de Hacienda del 21 de junio 
de 1842), ibid., p. 247-248. 

147 Sobrino, 0/1. cit., p.64. 
HS Muy adecuada fue la designación que se dio a esa moneda menuda provisional man­

dada acuñaren Morelia por mayo de 1837, mencionada un poco antes: "moneda de tanteo". 
1•19 Como lo refiere Bonifacio Gutiérrez en la Memoria presentada ... , op. cit., p. 1849., p. 

18. El autor expresa en este escrito su convicción de que el gobierno podría retomar la admi­
nistración directa del establecimiento con mejores rendimientos para el erario que en arren­
damiento. Se queja también de que los contratistas arrendatarios de varias cecas provinciales 
acuñan cobre sin permiso del gobierno (p. 45). Lo relativo a arrendamientos de la mayoría de 
las cecas provinciales, en p.20-42. 
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a su vez el de la moneda. La estrategia propuesta ya por Briones 
Larriqueta en 1805 fue la que Bernardo González Angulo reconoce 
de manera implícita como la puesta en práctica durante su gestión, 
por lo menos hasta 1837. 150 Evidentemente, eliminada de golpe la 
moneda de cobre como medio para las transacciones menudas, el 
extendido mal de la falsificación o el trozamiento de monedas te­
nían que reaparecer, y no faltan testimonios y disposiciones que de­
muestran su existencia en los meses siguientes. 151 De hecho, las ór­
denes del presidente provisional sobre la no depreciación de la 
moneda por amortizar y los términos de la operación no fueron 
seguidas en poblaciones grandes y no muy remotas. Se mencionó ya 
lo que la marquesa Calderón de la Barca pudo presenciar en Toluca 
en fechas próximas a la amortización. Pues bien, esto se había debi­
do a una decisión tomada por el cabildo de la ciudad junto con los 
comerciantes. 152 Acciones parecidas tuvieron lugar en Jalapa (De­
partamento de Veracruz), Huauchinango (Departamento de Pue­
bla) y Huichapan (Departamento de México), poblaciones en las 
que los vecinos y algún juez de paz decidieron actuar por su cuenta 
y establecer sus propios plazos y reglas para la amortización. 151 A 
este tipo de acciones las llamó el editorial de El Siglo XIX, del 23 de 
diciembre de 1841 "desatar el nudo gordiano" de la moneda de 
cobre. Sin embargo, en algunos casos la autoridad sí logró imponer 
las reglas del gobierno general. 154 

'"º En su artículo del 9 de noviembre de 1841 en El Siglo XIX, explica que sólo cuando 
disminuyó el "grueso consumo" del gobierno se depreció el cobre. 

"' 1 Así, La vóz de Michoacán, del 18 de octubre de 1842, informa de la aprehensión en 
Santa Anna de Tamaulipas de varios falsificadores de escudos de 2 a 4 pesos. La circular de la 
Secretaría de Hacienda del 21 de junio de l 842 previene sobre cómo actuar contra monede­
ros falsos (Dublán y Lozano, op. cit., 1v, p. 247-248); el decreto del 14 de octubre de 1842 
prohíbe el trozamiento de piezas de plata de ½ real para usarlas como cuartillas y octavos 
(Dublán y Lozano, op. cit., 1v, p. 284), etcétera. 

152 El Siglo XIX, 29 de diciembre de l 841. Además del trozamiento de las piezas de plata, 
también se sellaron jabones en esa ciudad, El Siglo XIX, 27 de diciembre de 1841 . 

153 En .Jalapa hubo incluso enfrentamientos y descontento general, según reporta El 
Siglo XIX, del 7 de diciembre de 1841 (basado a su vez en informaciones de El conciliador), y 
finalmente se amortizó la moneda con un 50 % de descuento, El Siglo XIX, 12 de enero de 
1842. En Huauchinango se acordó el 7 de diciembre que los comerciantes volverían a sellar 
jabones con valor de 1/8 y l/16-si bien éstos debían ser una "moneda provisional"-con un 
premio de 25 % en la amortización y garantía de que la autoridad recogería el jabón excesivo. 
En Huichapan y Orizaba los vecinos decidieron que ya no se recibiría más cobre, El Siglo XIX, 
23 de diciembre de 1841. En el municipio de Morelia se decidió en junio de 1842 hacer 
acuñar una moneda de "tumbaga"(al parecer una especie de mezcla de cobre y calamina), 
cuvo valor intrínseco debía hacer incosteable la falsificación, AHMM, Actas de cabildo, 1842, f. 
87vy 101. · 

1.·,, Por ejemplo, en Orizaba, San Juan del Río y Texcoco, El Siglo XIX, 20 de noviembre 
de 1841 y 12 de enero de 1842. 
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Para terminar el presente apartado, presento un cálculo aproxi­
mativo de los perjuicios los por la malhadada moneda de cobre de 
circulación nacional en los años de 1829 a 183 7, según un estudio 
de la situación de la Hacienda pública en México. Este texto está sin 
duda muy bien documentado en sus análisis sobre la situación de la 
Hacienda en esos años: 155 

los daños de la moneda de cobre, por cuya causa cálculo muy modera­
do, y suponiendo el consumo de un real diario por cada habitante de 
los 3 405 309 de la población de los departamentos en que circulaba 
dicha moneda, y aun suponiendo también sólo la pérdida de un 5 % de 
diferencia de valor de la moneda, resulta que el pueblo contribuía o 
perdía anualmente 7 768 361 pesos 1 real 3 granos, que sube en el 
transcurso, al menos de ocho años, a 62 146 889 pesos, 3 reales de una 
contribución, con daño de todos y sin provecho de nadie, y eso aún 
sobre el cálculo muy bajo de un 5 %, que si se estima en un 1 O % por 
término medio, en atención de las alternativas del mucho mayor des­
cuento que tuvo el cobre, entonces los 62 146 889 pesos, 2 reales se 
convertirán en 124 293 778 pesos, 4 reales, que tuvo que sufrir el pue­
blo de pérdida, además de 4 millones, por haberse reducido la moneda 
a mitad de su valor en la ley del 8 de marzo de 1837, y todo en ese 
transcurso de solos ocho años, y todo por haberse destruido el erario. 156 

Por lo que toca a la localización de la moneda de cobre en el 
territorio nacional hacia 1840, según informes oficiales, véase la úl­
tima tabla del Anexo 1. El dato más sobresaliente es la acumulación 
de este circulante en los departamentos de México y Puebla, que a 
nadie puede sorprender si se toma en cuenta la importancia de es­
tos sitios en la distribución del cobre desde el siglo xvn. Un mapa 
referido a las áreas de concentración del consumo de este metal útil 
a mediados del siglo XIX mostraría, pues, una continuidad notable 
con la situación del México colonial. Pero que el propio gobierno 
haya incurrido en la especulación gananciosa con la emisión de 
moneda menuda, eso es algo que representó una novedad insólita y 
de funestas consecuencias en la economía del país. 

15:1 Varios mexicanos, op. cit., p. 15. 
"'

6 El autor de este escrito considera que la gran debacle financiera del México indepen­
diente se debió ante todo a la gran reducción del ingreso público por la vía de impuestos y de 
las rentas -sobre todo la del tabaco-- en.los primeros años de vida republicana. 
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